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REVISTA.  TRIMESTRAL 


•  (Contimiación),  .  \  . 


Clligres  do  oarbonoo. — Cutitro  son  los  chigres  situados 
sobre  la/cubierta  del  buque  para  atender  a  la  importante  faena  del 
carboneo,  estando  calculados  para  suspender  un  peso  máximo  de 
una  tonelada,  con  una  velocidad  aproximada  de  veinte  metros  por 
'  minuto.  El  electro-motor  que  a  cada  uno  de  ellos  acciona  es  manipu¬ 
lado  por  controller  propio,  adosado  a  la  caja  del  mismo,  con  disposi- 
\  ción  oportuna  para  la  obtención  de  las  dos  marchas.  Tanto  el  motor 
como  el  controller,  -  van  encerrados  en  robustas  cajas,  cuyas  tapas 
aseguran  una  perfecta  estanqueidad. 

En  la  figura  15,  está  indicada,  en  esquema,  la  instalación  com- 
,  pleta' correspondiente  a  uno  de  los  aparatos 'que  nos  ocupa. 

En  dicho  grafico  se  indica  por; 

'  C  /j. — Caja  de  servicio,  instalada  sobre  el  circuito  principal  de 
distribución  (rtng-m'ttn),  de  la  que  se  derivan  los  cables  de  alimen¬ 
tación  para  el  electro  motor  del  chigre. 

— InteÍTuptor  de  ramal,  correspondiente. 

'  C, — Conmutador  de  dos  direcciones,  que  permite  utiliz.ar  la  co¬ 
rriente  para  .el  funcionamiento  del  chigre,  o  para  el  servicio  del 
alumbrado  de  gala. 

A. — Amperómetro,  situado  sobre  el  conlroller  del  electro  motor. 
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//'. — Lámpara  que  ilumina  la  esfera  del  ampcrómetro  y  sirve 
liara  acusar  la  conjunción  o  disyunción  del  interruptor. 

J/. — Annadura  del  motor. 

n  y  .S’'. — Arrollamientos,  S/nmf  y  Scrir  de  los  inductores  del 
mismo. 

E. — Eje  del  controller,  manipulado  por  un  volante  e.vterior. 

A',  l,  s,  l/,  a,  h,  (i. — Piezas  de  conmutación,  montadas  sobre  un 
cilindro  accionado  por  el  eje  de  maniobra. 

6.  <y.  4.  j.  j.  /.  rl.  F.  4-.  yl.  FE.  —  .  X. — Bloks  o  soportes  fijos  de 
contacto. 

.S’. —  Bobina  del  Soplete  inaffiiético. 

E. — Reostato  de  arranque. 

//. — Resistencia  protectora  del  campo, 

r. — Rcsi.stcncia  adicional. 

Para  maniobrar  con  el  chiifre,  cuya  instalación  se  estudia,  se  em¬ 
pezará  por  colocar  el  conmutador  C  en  posición  conveniente,  y  ce¬ 
rrar  dcspué.s,  el  interruptor  A'del  cuadro  de  maniobra. 

Al  iniciar,  entonces,  el  «iro  en  uno  ú  otro  sentido  del  volante  de 
maniobra  del  controller,  se  observará  que  el  apéndice  más  saliente  de 
la  pieza  conmutadora  a  establecerá  ante  todo  y  solo  por  un  instante 
la  comunicación  precisa  entre  los  bloks  .v  y — ’con  lo  que  se  consigue 
efectuar  el  cierre  del  interructor  de  ramal  E"„  como  puede  compro¬ 
barse  estudiando  la  instalación  indicada. 

La  conmutación  del  referido  interruptor,  queda  ya  asegurada 
aun  cuando  se  interrumpa  el  contacto  entre  los  bloks  citados,  que¬ 
dando  indicada  por  la  lámpara  l¡  que  pennanecerá  encendida  mien¬ 
tras  jicrsista  el  cierre. 

En  dichas  condiciones,  supónga.se  que  se  trata  de  hacer  girar  al 
motor  en  uno  de  los  dos  .sentidos  maniobrando  convenientementé 
sobre  el  volante  del  controller. 

En  la  primera  jiosición  activa  del  conmutador,  (línea  de  trazos  i'). 
se  establecerán  los  contactos  siguientes:  ^ 

Planchuela  s  con  el  blok  fijoniim.  i. 

Id.  .í' con  los  bloks  .zl, /"y -f-. . 

Id.  b  con  los  bloks  A’  y  ' 

Id.  <7  con  los  bloks  A’A  y — .  .  .  ’• 

Desde  este  moniento,  se  pondrá  en  función  el  motor,  aun  cuan¬ 
do  con  poca  velocidad  por  tener  introducida  toda  la  resistencia  de 
arranque  R  en  el  circuito  del  inducido.  ' 

En  las  siguientes  posiciones  del  conmutador  se  van  eliminando 
sucesivamc'  te  las  porciones  consiguientes  de  tal  resistencia  para  ir 
aumentando  la  velocidad  del  motor. 

Fácilmente  puede  comprobarse,  inspeccionando  la  figura,  que  si  al. 
empezar  la  maniobra  se  invirtiese  el  movimiento  del  volante  del  con¬ 
troller,  se  obtendría  el  movimiento  del  motor  en  distinto  sentido  al  an- 
terion  puesto  que  con  los  nuevos  contactos  que  se  efectuarían  entre 
las  planchuelas  n,  <i,  //,  y  los  bloks  respectivos,  se  establecóda  la  pre¬ 
cisa  condición  de  la  inversión  de  la  corriente  en  el  inducido  del  motor. 


No  poseyendo  los  maniimladores  de  arramiue  de  estos  aiiaratos, 
disposición  alguna  jiara  la  disyunción  automática  en  el  jiosible  caso 
de  sobre  cargrts,  queda  confiada  tal  misión  al  mecaiiisnu)  instalailo 
en  su  intcrrufttor  de  ramal  correspondiente. 

A  continuación  se  e.xpresan  algunos  de  sus  datos  característicos 


Cabrestante. — El  electro  motor  que  acciona  al  cabrestan¬ 
te  de  la  toldilla  esta  situado  en  un  departamento  de  la  cubierta  jiro- 
tectora,  transmitiendo  el  movimiento  por  intermediación  de  engra¬ 
najes  al  eje  del  tambor. 

El  eje  de  maniobra  del  controller  puede  moverse  también  desde 
cubierta  por  medio  de  un  volante  que  se  monta  accidentalmente  en 
el  e.xtremo  de  una  varilla  ligada  con  aquel.  Un  indice  oportuno  da  a 
conocer  sobre  un  platillo  indicador  las  distintas  posiciones  del  mani¬ 
pulador  para  la  obtención  de  las  diversas  velocidades  y  giros  del 
motor. 

Para  evitar  la  reversibilidad  del  tambor  durante  las  paradas  del 
motor,  va  dispuesto  sobre  el  eje  de  este  iiltimo,  un  frenó  electro¬ 
magnético  de  funcionamiento  'automático,  que  solo  queda  libre 
mientras  están  excitados  los  inductores  para  la  marcha. 

El  electro  motor  e»  tetrapolar  componnd,  y  responde  a  las  carac¬ 
terísticas  que  en  el  cuadro  adjunto  se  relacionan. 


En  la  figura  16  se  representa  esquemáticamente  la  instalación  de 
este  aparato,  representándose  por 

M. — Armadura  del  motor 

s'  y  — Bobinajeen  série  y  derivación  de  los  inductores. 

E. — Eje  de  maniobra  del  controller. 

a,  b,  c,  d,  e,  f. — Piezas  del  conmutador. 

Hy  /¿.—Reostato  de  arranque. 

.  V. — Resistencia  protectora  del  campo. 

A’’.— Resistencia  adicional. 

S. — Bobina  del  soplete  magnético. ' 

No  nos  detenemos  en  el  estudio  de  su  funcionamiento,  por  ser 
sobradamente  fácil  deducirlo  con  la  simple  inspección  de  la  fi¬ 
gura.  . 
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Motor  de  la  panadería.—  Para  el  servicio  de  la  panade¬ 
ría,  se  dispone  de  una  amasadora,  accionada  por  un  electro-motor. 

Diclio  motor  es  tetrapolar  con  excitación  S/mut  pndiendo  ser 
maniobrado  por  un  controller  o  manipulador  de  arranque,  situado  en 
sus  proximidades. 

La  finura  17  representa  el  esquema  de  la  instalación  del  conjun¬ 
to.  Rcpre.séntansc  en  ella,  por 

M  Armadura  del  motor. 

J)  bobinas  de  excitación. 


el',  S’,  el,  Horiies  de  los  hilos  que  unen  al  motor  con  el  controller. 


-f-  y  — .  Bornes  de  los  hilos  portadores  de  la  corriente. 

q,  k.  e,f  a.  b,  r,  s.  Planchuelas  y  contactos  fijos  del  conmutador. 

C. — Palanca  acodada  del  conmutador. 

I\ — Palanca  del  mismo  accionada  e.xteriormentc  por  un  volante 
de  maniobra. 

— Resorte  antanoni.sta  entre  las  palancas. 

///. — Pollina  de  minuna,  situada  sobre  la  palanca  Fy  puesta  en 
comunicación  eléctrica  con  los  planchuelas  del  conmutador  por  me¬ 
dio  de  los  botones  o  hloks  de  carbón ,  instalados  en  la  misma  palanca. 

1,  t, — Contactos  (idénticos  a  los  anteriores),  Instalados  en  los  dos 
brazos  de  la  palanca  C. 

'  O.  Interruptor  del  circuito  de  la  bobina  de  mínima 
J/*.  Bobina  de  máxima  ,  . 

T.  Annadura  de  la  anterior,  que  puede  accionar  al  intcirup- 
tor  O.  •  •  ■  . 

/i. — Pulsador  de  arranque.  . 

X.  Annadura  de  hierro,  montada  sobre  la  palanca  T,  que  es 
mantenida  sobre  el  electro  de  mínima,  mientras  la  corriente  que  por 
el  mismo  circula  tiene  un  valor  determinado. 

P. — Resistencia  de  arranque.  ,  ■  . 

A’.— Resistencia  adicional,  dispuesta  en  serie  (Con  la  bobina  de 
mínima.  •  .  ’’ 

Para  la  puesta  en  marcha  del  motor,  se  manipulará  conveniente¬ 
mente  .sobre  el  volante  exterior  de  maniobra  (no  representando  eh  la 
figura)  que  como  queda  dicho  va  montado  sobre  el  mismo  eje  de  la 
jialanca  obligando  a  dicha  palanca  a  girar  sobre  su  eje,  (vencien¬ 
do  para  ello  la  acción  antagonista  del  resorte.c,  hasta  que  la  caja  del 
electro  o  bobina  de  mínima  m  llegue  a  tocar  con  la  armadura  x, 
montada  sobre  la  palanca  C'.  '  ^ 

En  tales  condiciones  se  oprime  el  botón  o  pulsador  dé  arranque 
E,  con  lo  que  se  consigue  activar  a  la  mencionada  tmbina  que  ejer¬ 
cerá  desde  entonces  un  potente  esfuerzo  de  atracción  sobre  la  arma¬ 
dura  X.  . ,  , 

El  circuito  entonces  establecido' será  el  siguiente:  b'  me  +,  plan¬ 
chuela  K,  bobina  de  mínima  w  (a  través  délos  contactos  s')i  plan¬ 
chuela  f,  resistencia  A’,  interruptor  o  (cerrado  de  ordinario),  contacto 
fijo  s,  puhpdor  E,  planchuela  b  y  borae— .  '  "  ' 

Invirtiendo  el  giro  del  volante  de  maniobra,  se  invertirá  también 
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el  de  la  palanca  F,  que  arrastrará  consigo  a  la  acodada  C"  Se  inicia¬ 
rá  el  movimiento  del  motor,  desde  el  instante  en  que  los  contacto.s /, 
y  /  dispuestos  sobre  los  extremos  de  los  dos  brazos  de  la  mi.sma  se 
apoyen  sobre  las  superficies  metálicas  de  las  coronas  A*,  <1,  h,  y  so¬ 

bre  el  primer  contacto  fijo  r. 

En  efecto;  la  corriente  que  entra  en  el  aparato  por  su  borne  -4-  y 
llega  a  la  corona  A’  por  el  conductor  con  ella  ligado,  jiasará  por  los 
contactos  /.  para  bifurcarse  por  la  planchuela  para  la  excitación 
del  motor,  y  por  el  primer  contacto  fijo  r  y  a  través  de  la  resistencia 
de  arranque  P,  borne  A',  inducido  del  motor,  borne  A,  bobina  de  má¬ 
xima  M',  corona  a,  contactos  t,  corona  b  y  bonie — , 

En,  las  posiciones. sucesivas,  se  irán  eliminando  las  secciones  co¬ 
rrespondientes  de  la  resistencia  de  arranque,  (pie  quedará  suprimida 
totalmente  en  la  posición  de  marcha  definitiva. 

Quedando  asegurado,  desde  entonces,  el  retorno  de  la  corriente 
que  alimenta  a  la  bobina  de  mínima,  por  los  contactos  s  y  t,  podrá 
ya  dejarse  abierto  el  interruptor  E. 

Nada  se  añadirá  sobre  el  funcionamiento  automático  de  las  bobi¬ 
nas  de  máxima  y  mínima,  por  ser  de  fácil  deducción  ante  la  simple 
inspección  de  la  figura. 

En  el  siguiente  cu^ro,  aparecen  algunos  datos  pertenecientes  al 
aparato  que  nos  ocupa. 
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Motop  del  taller  meoánleo.— Las  herramientas  o 
aparatos  mecánicos  di&puestos  en  el'  taller  de.stinado  a  los  trabajos 
de  reparación  y,  entretenimiento  de  las  .máquinas  ciel  buque,  son 
accionados  pbr  correas  sin  fin  que  reciben  el  movimiento  de  un  eje 
general  de  tramnnisión.  ' 

Este  a  su  vez  es  movido  por  un  electro  motor  tetrapolar  Shunt, 
maniobrado.por  propio  , 

•  El  esquema  indicado  en  lá  figura  18,  representa  la  instalación  uci 
conjunto,  siendo  ,  - 

^  M. — Armadura  del  .motor, 

./?. — Bobinas  inductoras  en  derivación. 

,  C.—  Idem  de  conmutación  (dispuestas  en  sene). 

I  E. — Eje  del  conmutador  de  maniobra.  ; 

^'—Planchuelas  de  conmutación,  que  aun  cuando  acciOnauas  por 
■el  eje  de  maniobra,  quedan  desligadas  del  movimiento  del  mismo 

desde  que  se  apoyan  sobre  los  contactos  ájos  '+*.y  .  1  1  „ 

//.—Bobina  de  mínima,  que  ejerce  la  acaon  retcnüva  de  las 

planchuelas  de  conmutación  nombradas. 
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/,' — Bobina  de  tnáxinia,  <|ue  el  caso  de  sobre-cargas  achia  sobre 
un  dispositivo  de  desembrague  del  eje  de  maniobra. 

r. — Resistencia  en  serie  con  la  bobina  de  mínima. 

c.~  Plancbuela.s  metálicas,  montadas  sobre  el  eje  Uel  conmu¬ 
tador. 

R.  — Rcostalo  de  arranque, 

S.  —  Bobina  del  soplete  magnético. 

Fácilmente  podrá  ya  estudiarse  el  funcionamiento  de  este  apara¬ 
to  siguiendo  el  esquema  repre.sentado,  y  podrán  comprobarse  los 
cambios  de  velocid.id  (jue  pueden  obtenerse,  con  las  distintas  posi¬ 
ciones  del  eje  de  maniobra, 

A  continuación  se  exponen  sus  características  principales. 
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(  Couímuard). 


Pruebas  de  calderas 

Por  estimarlo  de  gran  utilidad  pam  nuestroa  corapafícros,  reprodncl- 
in<is  en  nuestra  mo<lesta  revista,  el  razonado  artfeiilo  que  con  láste  título, 
Juó  puhlicndo  en  la  Qnutrnl  de  M>irina  do  Febrtlro  üitlino,  par  ei 

lircstigloso  Oontrálmlrauic  do  la  A rtnada  EScino,  !4r  ü.  dacobo  Torón. 

«Nos  proimnemos  en  este  artículo,  siguiendo  las  indicaciones  he¬ 
chas  por  Mr.  Révord  en  el  Cassier's  Hdgaidne,  tíntar  de  las  pruebas 
prácticas  de  los  generadores  de  vapor  de  alta  presión  y  primúpal- 
mentc  dc.nqucllos  reconocimientos  que  se  realizan  después  de  haber 
sufrido  averías  o  de  haber  experimentado 'deterioro  o  di^gastes  por 
el  uso. 

La  prueba  hidráulica  es  la  primera  que  se -practica  como  ensayo 
de  la  estructura  del  generador,  y  no  basta,  en  general,  sn  buen  resul¬ 
tado  para  deducir  que  será  igualmente  feliz  el  de  la  prueba  de  va¬ 
por.  Generalmente  todas  las  Calderas  modernas  sc*sotneten  a  nua 
lirueba  de  vapor  después  de  la  prueba  íiídráulíca  y  antes  de  salir  de 
lo  fábrica.  En  una  caldera  cilindrica  podía  uno  razonablemente  acep¬ 
tar  que,  resistiendo  satisfáctoriameiite  la  prueba  de  agua,  resistíría 
igualmente  la  de  vapor,  pero  resto  no  puede  aplicarse  a  las  calderas 
de  tubos  de  agua  de  alta  presión.  La  razón  de  esto  es  evidente  si  se  . 
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considera  la  diferencia  en  la  naturaleza  de  las  di\  crsas  con.stitiiyen- 
tcs  de  la  caldera  y  se  piensa  en  el  gran  número  de  conexiones,  jun¬ 
tas,  etc.,  que  tiene  este  último  tipo  de  generador.  Por  la  naturaleza 
de  su  construcción,  no  puede  en  muchos  ca.sos  las  diver.sa.s  partes, 
tales  como  tubos,  colectores,  cámaras  sedimentarias,  domo.s,  etc.,  fa¬ 
bricarse  del  mismo  material,  y  estas  diferencias  pueden  producir  es¬ 
capes  de  vapor  a  altas  temperaturas.  En  las  calderas  de  tubo.s  de 
agua,  las  juntas  de  las  puertts  de  registro,  auiupie  resultan  estancas 
en  la  prueba  hidráulica,  presentan  frecuentemente  señales  de  derra¬ 
me  cuando  se  levanta  vapor.  Todo  esto  hace  itidispciisalile  sicmjire 
la  prueba  en  caliente. 

Con  respecto  a  la  presión  de  prueba,  la  práctica  mejor  es  adoptar 
las  reglas  del  almirantazgo  inglés,  que  son  las  siguientes:  Si  las  vál¬ 
vulas  de  seguridad  deben  cargarse  a  go  libras  por  pulgada  cundra- 
dra,  lá‘  presión  hidráulica  debe  ser  doble  de  esa  carga;  cuando  la  car¬ 
ga  está  entre  go  y  i8o  libras,  la  presión  debe  ser  go  libra.s  por  pulga¬ 
da  cuadrada  stiperior  a  la  carga;  cuando  la  carga  es  r8o  libras  o  más, 
la  presión  de  prueba  debe  ser  50  poc  100  sobre  esa  carga.  En  las  prue¬ 
bas  de  vapor,  la  presión  tomada  es  generalmente  la  de  trabajo.  En  to¬ 
das  las  pruebas  hidráulicas,  las  válvulas  de  seguridad  deben  amarrar¬ 
se  para  que  no  puedan  levantarse  al  subir  la  presión,  y  es  costumbre 
el  cerrar  bien  las  llaves  de  los  tubos  de  nivel  para  evitar  la  fractura 
de  los  vidrios  a  altas  presiones.  Es  bueno  tener  presente  que  si  se  em¬ 
plea  una  bcwnba  de  vapor  para  hacer  la  prueba  hidráulica,  deben  ce¬ 
rrarse  y  empaquetarse  todas  las  comunicaciones  entre  la  caldera  f|  11  e 
se  prueba  y  cualqwer  tubo  o  receptíiculo  que  contenga  vapor.  Las 
calderas  atieva^  después  de  haber  sido  probadas  por  el  fabricante, 
se  ponen  eh  darante  un  intervalo  determinado  antes  de  some¬ 
terlas  a  otras  pruebas.  Es  práctica  usual  hacer  una_ prueba  hidrimli- 
cá  después  de  un  i^ríodo  de  uso  de  dieciocho  a  veinticuatr  «  me.ses, 
y  p^steriomtente  a  intervalos  de  medió  año. 

La  j^dbá  para- juzgar  el  deterioro  y  estado  de  vida  de  un  gene¬ 
rador,  es  la  más  importante  y  constituye  el  único  método  preciso  por 
elcnalpttede  estímarse  la  duración  de  las  partes  del  aparato.  De 
esta  pra^á  puede* deducirse  la  vida  de  las  diferentes  partes  de  la 
caldem  y  defeóiníaafse  su  valor  como  aparato  generador  de  vapor. 
La  prueba  para  deterioro  y  vida  se  hace  después  que  la  caldera  lia 
estado  en  un  período  no  superior  a  do.s  año.s,  despué.s  del  cual  c.s 
usual  el  repetir^la  a  periodos  de  dieciocho  a  veinticuatro  meses.  Si  un 
grupo  de  caldems  de  la  misma  edad  y  que  hubieran  estado  .^meti¬ 
das  aproximadameate  a|  mismo  trabajo  requieren  la  prueba  de  tala¬ 
drado,  es  oomás  elegir  una  proporción  del  número  total  de  calderas, 
y  cá  resultado  da  ana  buena  idea  general  de  las  condiciones  de  las 
restantes.  En  mir acorazado,  por  ejemplo,  en  el.  cual  e.xistaii  tres  cá¬ 
maras  de  caldems  separadas  por  mamparos  estancos,  es  costumbre 
probar  una  caldera  de  «ida  gía{K>.  y  esto  permitirá  al  oficial  maqui¬ 
nista  estímar  con  cierto  grado  de  exactitud  la  condición  del  mate¬ 
rial  seoaóu.  En  las  sucesivas  pruebas  se  escogerán  otras  cal- 
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ílcras  de  modo  que  al  cabo  de  cierto  tiempo,  casi  todas  serán  someti¬ 
das  a  la  prueba.  En  una  instalación  terrestre  e.vtensa  se  clifíc  un 
cierto  tanto  por  ciento  del  número  total  a  fin  de  probarlas. 

La  prueba  de  deterioro  y  vida  se  conoce  con  el  nombre  de  />rní'- 
b(i  de  lahdriido.  Vamos  a  c.vponer  con  al>rún  detalle  el  método  para 
hacer  la  prueba  hidráulica  y  la  de  taladro  en  los  jirincipales  tipos 
de  calderas  de  alta  jiresión  y  los  infonnes  útiles  qne  estas  pruebas 


proporcionan. 

El  factor  más  importante  que  hay  que  observar  durante  la 
prueba  hidráulica  de  uua  caldera  cilindrica  es  la  íle.vión  de  las  va¬ 
rias  partes  de  la  caldera,  y  si  tal  fle.vión  es  pennanente  después  que 
cede  la  jiresión.  Antes  de  emprender  la  jirueba  se  disponen  medido¬ 
res  de  fle.vión  con  sus  punteros  en  cero  en  las  cámaras  de  combus¬ 
tión,  hornos  y  cualquier  otra  parte  que  se  estime  necesario;  y  coloca¬ 
dos  en  tales  posiciones  «lue  permitan  obtener  una  idea  general  sufi¬ 
ciente  de  las  condiciones  del  generador.  Por  ejemplo,  en  una  caldera 
cilindrica  con  cuatro  hornos  los  medidores  se  ponen  en  cada  horno  a 


ángulos  equidistantes  entre  sí  y  en  las  cámaras  de  combustión  de 
adelante  a  atrás,  de  costado  a  costado  y  de  arriba  a  abajo.  Confonne 
va  aumentando  la  presión  se  observa  los  medidores  y  cualquier  fle- 
.\ión  producida  sea  por  compresión  sea  por  extensión  se  anota  cui¬ 
dadosamente.  .  ‘  ■ 

Cuando  se  alcanza  la  presión  de  prueba  se  examina  atentamente 
las  costuras  para  ver  si  la  caldera  faene  derrames  especialmente  en 
los  tragantes  de  los  hornos.  Después  se  deja  bajar  la  presión  poco 
poco  y  se  observan  los  medidores  de  flexión.  Si  se  denunciase  algu¬ 
na  flexión  permanente  debe  anotarse  para  tenerla  en  cuenta  después. 
Con  calderas  cilindricas  las  grandes  válvulas  de  comunicación  sue¬ 
len  desatornillarse  a  altas  presiones  aunque  estén  apretadas.  Si  esto 
ocurriese  el  agua  a  alta  presión  se  escaiiariá  a  través  de  las  válvulas 
en  el  tubo  de  vapor  y  la  prueba  sería  falseada-  En  ese  caso  dcben.es- 
tas  válvulas  amarrarse  y  afirmarse  después  de  insertar  entre  el  asien- , 
to  y  la  válvula  un  disco  de  goma  a  fin  de  ha^r  irátanca  la  junta. 
Este  método  es  mucho  más  rápido  que  el  empaquetado  usual.  ; . . ' 

El  punto  principal  que  debe  observarse  cuando  sejpruebari  cal»; 
deras  de  tubos  de  agua  es  apreciar  cualquier  deformación  de  los  tu¬ 
bos  durante  la  prueba.  En  calderas  provistas  con  tubos  rectos  se 
a])licará  a  las  hileras  de  tubos  un  reglón  de  madera  con  su  canto  bien 
labrado  y  se  apreciará  si  hay  deformación  arriba  o  abajo  y  si  esa  de- , 
formación  es  permanente.  Se  escoge  ordinariamente  la  primera  fila 
del  lado  del  fuego  por  ser  la  más  accesible  y  también  en  razón  a  la 
mayor  exposición  de  esta  fila  a  deformarse.  Si  la  caldera  está  dotada 
de  tubos  curvos  como  las  del  tipo  «Normand»,  dc^  inantenCTse  una 
atenta  ob.ser\'ación  durante  la  prueba  para  apreciar  cualquier  cam-' 
bio  de  figura.  Todas  las  juntas  de  las  puertas  de  registro  deben  ins¬ 
peccionarse  cscrupulosam<mte  por  si  tienen  derrames  así  como,  todas 
las  uniones  de  tubos.  En  las  juntas  recien  empaquetadas  de  las 
puertas  no  tiene  importancia  alguna  gotera  porque  estas  juntas  sne- 
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len  quedar  pérfcctamcnte  estancas  al  levantar  vajior  en  la  caldera.  Si 
el  generador  tuviera  elementos  para  permitir  la  libre  contracción  o 
extensión  de  algún  órgano  por  los  cambios  de  temperatura  deben 
dejarse  en  libertad  durante  la  prueb.a. 

En  las  pruebas  de  cualquier  tipo  de  caldera  debe  tenerse  ijresen- 
te  que  la  presión  de  prueba  sólo  debe  mantenerse  el  tiempo  preci.so 
para  hacer  las  observaciones,  pues  de  otro  modo  pueden  ocurrir  de¬ 
formaciones  permanentes  con  el  perjuicio  consiguiente  del  genera¬ 
dor.  Debe  conserv-arse  una  minuciosa  relación  con  hv  fecha,  la  pre¬ 
sión  y  los  resultados  obtenidos. 

Consideremos  ahora  la  prueba  de  taladrado  de  una  caldera  cilin¬ 
drica  de  retorno  de  llama  que  es  tal  vez  la  fonna  más  común  de  una 
caldera  de  tanque.  La  caldera  debe  ser  primeramente  vaciada,  seca¬ 
da  y  quitadas  sus  puertas.  Se  hace  en  seguida  un  examen  de  todas 
las  superficies  internas  y  se  anota  cualquier  signo  de  deterioro  co¬ 
rrosión,  incrustación,  etc.  Los  zines  y  sus  soportes  se  e.xaminan  tam¬ 
bién  y  se  obser\’an  su  condición,  deterioro  y  ^contacto.  Después  la 
caldera  se  lava  interiormente  en  la  forma  usual  y  se  levanta  una 
parte  del  forro  para  el  reconocimiento  de  la  envuelta.  Después  de 
limpiar  esta  envuelta  se  procede  a  taladrarla.  De  ordinario  se  le  dan 
cuatro  taladros  en  la  cámara  de  vapor. .uno  arriba,  otro  en  el  costado, 
el  tercero  en  la  espalda  y  el  cuarto  en  el  frente;  tres  taladros  por  la 
línea  de  nivel  del  agua:  uno  en  el  frente,  otro  en  la  espalda  y  otro  en 
el  costado.  Debajo  de  la  línea  de  nivel  se  le  dan  cuatro:  en  la  espal¬ 
da,  frente,  costado  y  fondo. 

<  Si  hubiora  que  reconocei  dos  calderas  de  la  misma  edad  simultá¬ 
neamente,  se  le  dan  a  cada  una  la  mitad  del  número  de  taladros  en 
las  referidas  posiciones  y  se  juzga  cada  una  como  si  se  les  hubiera 
dado  todos  a  las  dos.  Se  sacan  seis  tubos  de  los  cuales  dos  deben  ser 
tnbos  estays  y  escogidos  todos  como  para  dar  una  idea  general  de 
todos  los  de  la  caldera.  Se  dan  taladros  también  en  los  hornos  y  cá¬ 
maras  de  combustión,  arriba,  abajo,  en  los  lados  y  en  la  espalda 
adoptando  el  mismo  procedimiento  dicho  anteriormente  si  se  proba¬ 
ran  dos  calderas  a  la  vez.  Los  tubos  sacados  se  limpian  en  baño  áci¬ 
do  o  al  soplete  de  arena,  se  cortan  en  longitudes  determinadas  y  se 
pesan  siendo  estos  pesos  comparados  con  los  pesos  primitivos.  La 
profundidad  de  las  picaduras  se  miden  con  micrómetro  cerdorándo-* 
se  de  la  intensidad  del  deterioro.  También  se  miden  las  placas  de 
tubos  para  comparar  los  resultados  con  los  espesores  primitivos  y 
con  los  dados  en  pruebas  anteriores.  Después  se  miden  los  taladros  y 
se  comparan  asimismo  con  los  espesores  originales.  Es  costumbre  el. 
medir  en  treinta  y  dos  avos  de  pulgadas  y  el  deterioro  se  aprecia  en 
treinta  y  dos  avós  del  espesor  original.  Los  estays  en  la  cámara  de 
'vapor,  debajo  del  nivel  del  agua,  en  las  cámaras  de  combustión  y 
hornos  se  calibran  escrupulosamente  y  sus  dimensiones  actuales  se 
comparan  con  las  originales  midiéndose  el  deterioro  en  treinta  y 
dos  avos  de  pulgada.  Es  también  costumbre  practicar  taladros  en  el 
tragante,  cajas  de  humo  y  chimeneas  y  anotar  los  deterioros  en  estos 
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lufíares.  Los  datos  obtenidos  de  la  prueba  de  taladrado  se  tabulan  y 
a  su  vista  se  hace  una  estimación  de  la  vida  de  la  caldera  c  nside- 
rando  separadamente  cada  parle.  Al  terminar  la  prueba  se  tapan  los 
taladros  con  tai)ones  roscados  bien  empaquetados  atornillados  jior 
dentro  y  remachados  jjor  el  exterior.  Los  tubos  extraídos  se  renue¬ 
van  y  se  cierra  la  caldera  para  ser  finalmente  probada  liidráulica- 
mente  y  como  reftistro  ])ermanenle  se  saca  un  diag^rama  déla  calde¬ 
ra  en  el  cual  se  marca  cu  sus  sitios  mismos  los  tubos  sacados  y  los 
taladros  dados.  Si  .se  j)rucban  al  mi.smo  tiempo  dos  o  tres  calderas  el 
mismo  diagrama  puede  scrA’ir  para  ellas  sin  más  que  variar  el  co¬ 
lor  de  la  tinta  i)ara  las  mi.smas  indicaciones  de  cada  caldera. 

El  eiLsayo  de  taladrado  de  una  caldera  de  tubos  de  agua  es 
asunto  más  delicado  que  el  de  una  caldera  cilindrica.  Las  primeras 
por  la  naturaleza  de  su  construcción  y  la  complicación  de  sus  partes 
requiere  una  prueba  más  detenida  y  cada  constituyente  necesita  ser 
taladrado  y  medido  su  espesor.  El  número  de  tubos  sacados  es  ordi- 
uariamcute  mayor  que  en  una  caldera  cilindrica  y  para  dar  idea  com¬ 
pleta  de  su  estado  necesitan  después  cortar.se  longitudinalmente  a  fin 
de  poder  hacer  examen  minucioso  de  su  superficie  interior.  El  exa¬ 
men  y  medición  debe  ser  más  minucioso  por  la  alta  presión  a  que 
están  sometidos  y  también  porque  son  niiís  delgados  que  los  de  las 
calderas  cilindricas.  Eu  este  tipo  de  generador  son  también  más  nu¬ 
merosos  los  elementos  externos  tales  como  las  pantallas  para  con¬ 
ducción  de  llama.s,  acce.sorios  de  los  hornos,  soportes,  etc.,  y  requie¬ 
ren  un  examen  cuidadoso. 


Con  motivo  del  pequeño  caudal  de  agua  que  estas  calderas  lle¬ 
van  y  del  daño  (jue  podrían  sufrir  si  faltase  el  agua  de  alimentación 
se  las  dota  de  a))aratos  de  alimenbición  automáticos  y  en  la  prueba 
de  taliidrado  estos  aparatos  deben  desconectarse  y  reconocerse  escru- 
pulosamentc  y  e.specialmente  el  flotador  ¡jara  e.\aminar  si  está  es¬ 
tanco.  Esto  último  se  realiza  ordinariamente  pesando  el  flotador  y 
comparando  su  peso  con  el  peso  original.  Describiremos  ahora  en 
detalle  la  prueba  de  taladrado  de  los  más  importantes  tiposdecal- 
denas  de  tubos  de  agua  considerando  primero  la  del  generador  Be- 
lleville  del  modelo  más  reciente  con  economizador  aunque  el  método 
general  sea  el  mismo  para  todos  los  modelos.  La  caldera  se  vaciará 
pnmeramente  y  una  vez  seca  se  hace  un  examen  previo  de  las  su- 
perfiacs  internas  antes  de  limpiarla.  Después  se  limpian  las  superfi¬ 
cies  mlenores  y  se  hace  otro  examen  detenido.  En  este  tipo  décal- 
dera  debe  tenerse  particular  atención  con  las  cajas  de  unión  de  los 
tubos,  conductos  de  gases  y  camaras  sedimentarias.  Se  practican  ta¬ 
ladros  eu  el  colector  de  vapor,  colector  de  agua,  bajadas  de  esta,  re¬ 
gulador  de  ahmentaaon  y  cámaras  de  sedimento.s.  Estos  agStros 
sou  hechos  en  vanos  sibos  de  modo  que  puede  por  ellos  fonuarse 
idea  del  deterioro  de  cada  organo.  Los  espesores  se  miden  exacta¬ 
mente  con  un  microinctro  y  se  comparan  con  los  primitivos.  Cual¬ 
quier  luc.adura  denunciada  debe  medirse  y  anotarse;  esto  se  refiere  a 
las  superficies  internas  y  externas  quitando  para  ello  una  parte  del’ 
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forro  exterior.  Si  se  juzgase  necesario  deben  sacar.se  y  cortarse  uu 
cierto  número  de  cajas  de  unión  sin  extraer  el  tubo.  Esto  pemiite 
e.xaminar  las  condiciones  del  extremo  roscado  y  su  soporte  en  la  c.aja 
de  enlace.  Enseguida  se  saca  un  cierto  número  de  tubos,  de  ordina¬ 
rio  tres  del  generador  y  tres  del  economizador.  Eu  el  economizador 
uno  de  arriba,  otro  de  abajo  y  otro  iiiteniiedio.  En  el  generador  uno 
de  la  fila  del  fuego  otro  de  la  fila  alta  y  el  tercero  de  una  fila  inter¬ 
media.  El  intennedio  debe  siempre  escogerse  el  que  pre.seute  más 
síntomas  de  deterioro.  Los  tubos  deben  después  lavarse  eu  un  baño 
ácido,  cortarse  en  pedazos  de  longitud  dada  y  pesar.se  para  conijiarar 
esos  pesos  con  los  originales.  Ciertas  porciones  de  los  tubos  se  cor¬ 
tan  longitudinalmente  para  medir  su  espesor  y  e.xaminar  cómoda¬ 
mente  su  superficie  interna.  Si  el  deterioro  denunciado  por  los  tubos 
extraídos  fuese  grande  deben  sacarse  más  tubos  para  ser  probados 
y  comparados.  Los  hornos  y  sus  elementos  deben  examinarse  así 
como  las  pantallas  para  llamas  y  los  revestimientos  rcfractario.s.  Si 
las  calderas  tienen  disposición  apropiad  >  para  libre  dilatación  y  con¬ 
tracción  se  examinará  esta  disposición.  Finalmente  debe  abrirse  la 
envuelta  de  la  caldera  y  reconocerse.  Después  se  jirocedcrá  a  cerrar¬ 
la,  tapar  los  taladros  de  prueba,  volver  a  colocar  los  tubos,  etc.,  para 
someterla  a  la  prueba  hidráulica. 

En  la  caldera  Babcock-Wilcox  se  adopta  el  mismo  procedimiento 
respecto  a  los  tubos  del  generador  porque  esta  caldera  no  tiene  eco- 
nomizadores.  Es  costumbre,  además,  el  sacar  un  tubo  de  retorno  y 
probarlo  como  los  demás.  Con  este  tipo  de  generador,  los  tubos  que 
caen  verticalmente  debajo  del  aparato  de  alimentación  automática, 
aparecen  más  deteriorados  que  los  demás,  y  uno,  al  menos,  de  los  así 
situadois,  deberá  extraerse  para  probarse.  En  las  calderas  de  tubos  de 
agua  en  que  estos  son  pequeños,  se  adopta  un  método  diferente.  To¬ 
maremos  como  ejemplo  la  prueba  de  un  generador  White-Forster  de 
'este  tipo.  La  caldera  se  vacia  y  se  examina  de  la  misma  manera  que 
en  la  prueba  previa  citada  anteriormente.  El  colector  principal  de 
vapor  se  taladra  en  el  frente,  en  la  espalda  y  encima  y  debajo  de  la 
línea  de  agua.  Las  cámaras  bajas  de  agua  se  taladran  una  en  su  e.x- 
tremo  del  frente  y  otra  en  la  cara  de  fuera.  Si  fuese  preciso,  se  hacen 
dos  agujeros  en  cada  cámara.  Se  corta  una  fila  completa  de  tubos 
partiendo  del  centro'  del  colector  y  marchando  por  la  horizontal  ha¬ 
cia  la  fila  externa.  Esto  se  hace  para  poder  hacer  una  apreciación 
más  completa  del  estado  de  todas  las  filas.  En  la  otra  banda  se  corta 
sólo  nn  tubo  de  la  fila  más  cercana.  Los  agujeros  taladrados  los  de 
Tos  tubos  extraídos,  se  miden  escrupulosamente  y  se  anotan  los  es¬ 
pesores  para  la  debida  comparación.  Todos  los  tubos  sacados  se 
.prueban  como  se  ha  dicho  cu  los  casos  anteriores.  El  forro  se  saca 
desde  el  colector  de  vapor  a  las  cámaras  de  agua  para  examinar  las 
superficies  exteriores  de  la  envuelta.  También  se  reconocen  los  so¬ 
portes  así  como  el  material  refractario,  que  es  factor  importante  en 
esta  clase  de  generadores,  y  los  forros,  pantallas  y  conductos  de  hu¬ 
mos.  También  se  observará  el  estado  de  los  zines  dei  colector  de  va- 
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por  y  se  renovarán  si  fuese  jireciso.  Esta  precaución  es  importante 
ponpie  sí  se  desprendiera  pedazos  de  zinc,  se  jiodna  llejínr  á  la  obs¬ 
trucción  de  un  tubo  y  producir  un  recalcntamiento.  Antes  de  cortar 
los  tubos,  es  buena  práctica  comparar  su  lÍRcra  curvatura  con  una 
plantilla  de  la  que  tuvieron  primitivamente  a  fin  de  denunciar  la  fle¬ 
xión  o  deformación  que  pudiera  haber  adquirido. 

En  vista  de  lo  que  se  ha  peneralizado  la  caldera  Yarrow  de  tubo 
larjío  mencionaremos  que  este  generador  se  prueba  de  modo  similar 
a  la  caldera  White-Forster.  Es  evidente  la  importancia  que  tienen 
las  pruebas  hidráulicas  y  de  taladrado.  Por  ellas  puede  conocerse 
siemiire  el  estado  de  la  caldera,  y  apreciar  las  reparaciones  que  per¬ 
mitan  conservar  su  eficiencia  y  aumentar  su  vida.  Y  si  esto  no  fuera 
bastante  todavía  reclamaría  estos  ensayos  y  experiencias  la  seguri¬ 
dad  del  personal  encargado  de  la  conducción  de  los  generadores  de 
vapor.»  (i) 


EL  VIGESIMO  mERSAIIIO  DEL  DOCTOR  DIESEL 

por  nimi  Witz 

TRABAJO  PUBLICADO  EN  «LA  TECHNIQUE  MODERNE* 


(  Con/innaciÓHti 

Motores  de  dos  tiempos.— El  funcionamiento  a  dos 
tiempos  es  el  objetivo  de  las  investigaciones  de  numerosos  construc-' 
toros.  f 

He  aquí  como  se  puede  realizar  una  marcha  a  dos  tiempos.  En  la 
primera  fase  del  ciclo,  correspondiente  a  la  marcha  ascendente  del 
émbolo,  este  comprime  el  aire  puro  en  el  cilindro;  el  combustible  es  . 
inyectado  hacia  el  fin  de  esta  fase  y  arde  a  presión  constante.  El  ém¬ 
bolo  desciende  y  la  segunda  fase  de  combustión  y  de  expansión  se 
verifica  en  la  carrera  descendente  del  émbolo.  « 

.'\1  acabar  su  carrera  el  émbolo  descubre  una  corona  de  orificios  . ' 
practicados  en  la  pared,  a  través  de  los  cuales  se  efectúa  el  escape  de  ^ 
los  gases  quemados  con  un  cierto  avance.  En  este  momento,  cierta 
cantidad  de  aire  moderadamente  comprimido,  es  adniitido  en  el  ci¬ 
lindro  por  una  válvula  en  la  parte  superior  del  cilindro  y  se  produce 
un  barrido  enérgico,  que  da  por  resultado  expulsar  todos  los  resí- ' 

( I )  li»n  *uprit  ido  del  estudio  «oterior,  Ui  figuras  con  que  *n  autor  lo  iliistn,  por  ea 

tender  que  el  buen  juicio  de  nueauos  lectores  aubuuuri  tal  omiuóo. 
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dúos  de  la  combustión  y  volver  a  llenar  el  cilindro  de  aire  jniro.  El 
ciclo  se  realizaba  pues,  en  dos  tiempos,  y  el  émbolo,  al  volver  a  su- 
jjir,  emiúeza  de  nuevo  la  comprensión  del  .aire.  Una  jiarte  del  aire 
inyectado  se  escapa  por  los  orificio.s;  las  bombas  que  lo  proporcionan 
deben  tener,  por  lo  tanto,  cierta  capacidad. 

M.  Güldner  construía  motores  de  dos  tiempos  desde  el  año  iqo.i. 
Su  motor  era  horizontal;  se  utilÍ7.aban  los  jiatines  de  la  guía  del  ca¬ 
pacete  del  émbolo  motor  como  émbolo  comprensor;  el  aire  del  barri¬ 
do  era  comprimido  a  6  kgs.,  de  los  cuales  9  décimas  servían  para 
desalojar  los  gases  quemados.  El  resto  era  tomado  por  una  bomba 
especial  que  lo  reimprimía  a  46  kgs.  eu  un  recipiente,  alimentando 
la  impulsión  de  aire  del  inyector  de  petróleo.  Un  motor  de  20  caba¬ 
llos  consumía  228  gramos  de  petróleo  de  10.000  calorías  por  caballo- 
hora  efectivo,  lo  cual  no  es  mal  resultado.  Este'motor  fué  constniítlo 
en  Inglaterra  por  la  Diesel  Engine  C." 

Un  tipo  vertical  a  dos  tiempos  fué  estudiado  y  puesto  en  marcha, 
con  gran  éxito,  por  M.  Bruns,  ingeniero  de  la  M.  A.  N.;  tenía  la 
bomba  del  barrido  colocada  debajo  del  émbolo  motor  y  su  émbolo 
formaba  también  patín  para  el  pie  de  la  biela.  Este  émbolo  es  de  dos 
diámetros;  por  la  parte  superior  aspira  el  aire  de  un  espacio  anular, 
después  lo  impulsa  por  el  otro  lado  a  un  co'cctor  bajo  presión  de 
o,  400  kgs.;  de  éste,  el  aire  es  admitido  en  el  cilindro  motor  y  lo  atra¬ 
viesa  de  arriba  abajo,  como  se  ha  diclio  antes.  Uu  segundo  compre¬ 
sor  impulsa  en  otro  recipiente,  bajo  alta  presión,  el  aire  necesario 
para  la  la  inyección  de  petróleo,  la  puesta  en  marcha  y  las  manio¬ 
bras  de  cambio  de  marcha,  pues  esta  máquina  es  reversible. 

Este  modelo  ha  sido  adoptado  por  los  talleres  Normand,  la  So¬ 
ciedad  Harlé  y  C.*  y  por  los  talleres  de  la  Loire;  acoplando  6  cilin¬ 
dros  se  desarrollan  casi  600  caballos  con  300  vueltas  por  minuto; 
pero  esta  potencia  ha  podido  ser  aumentada  rápidamente  y  se  han 
construido  motores  de  24**0  caballoe*  La  M.  A.  N.  ha  montado  para 
el  Almirantazgo  alemán  un  motor  de  3  cilindros  de  6,000  caballos; 
juntando  dos  máquinas  se  obtendrán  1 2.000  caballos.  La  casa  Blohm 
y  Voss,  de  Hamburgo,  también  construye  estos  tipos. 

•La  Sociedad  de  construcción  de  locomotoras  de  Winterthur  ha 
establecido  un  tipo  a  dos  tiempos  muy  simplificado  en  sus  órganos 
de  distribución  e  inversión  de  marcha.  El  émbolo  no  solamente  ope¬ 
ra  el  escape  de  los  gases  quemadqs,  sino  también  la  admisión  dcl 
aire.  Las  ¡válvulas  de  insuflación  v  puesta  en  marcha  fonnan  un  solo 
órgano,  la  cabeza  del  cilindro  solamente  lleva  una  válvula  y  una 
leva  basta  ppr  cilindro  para  las  dos  marchas.  Una  sola  palanca  ope¬ 
ra  la  puesta  en  marcha  y  la  inversión. 

Los  dos  tiempos  están  en  estudio' en  vanas  otras  casas  de  cons¬ 
trucción;  los  resultados  anunciados  son  satisfactorios,  pero  parece 
que  el  consumo  es  un  poco  supenor  al  de  los  motores  de  cuatro 

M.  junkers,  profesor  del  Polytechnikum  d  Aix-le-Chapelle,  realiza 

los  dos  tiempos  por  el  sistema  conocido  de  dos  émbolos  opuestos  en 
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el  iiiisiiiü  ciliiiflro,  sistema  conocido  con  el  nombre  de  M.  Von 
Vcclielliauscr;  los  estudios  experimentales  que  se  lian  liccho  para 
ItaccT  factible  este  sistema,  han  sido  coronados  por  el  éxito.  Me  ha 
sido  dable  observar  la  marcha  de  una  máquina  horizontal  de  dos  ci¬ 
lindros  en  tándem  de  1,000  caballos;  los  cilindros  tenían  450  inm.  de 
diámétro;  la  doble  carrera  era  de  450  mm;  la  longitud  del  motor  no 
pasaba  de  8*750  nits.  La>  bombas  del  barrido  estaban  dis]niestas  a 
los  dos  lados  del  ciondro  de  detrás;  la  bomba  de  alta  tensión,  de  cuar 
tro  etapas,  ociijia  una  posición  simétrica  en  la  jxirte  delantera.  El 
ímicionamicnto  de  este  motor  era  níuy  rei?ular  y  suave.  Las  bie¬ 
las  de  retorno,  por  las  cuales  el  movimiento  de  los  pistones  opuestos 
es  transmitido  al  citíñeñal,  complica  un  poco  el  aspecto  g-enera!  del 
motor  de  esta  construcción,  pero  uno  se  liabitúa  fácilmente.  Una  dis¬ 
posición  original  pennitc  recomprimir  a  voluntad  el  aire  en  los  ci¬ 
lindros  motores  y  obtener  un  aumento  considerable  de  potencia;  a 
este  efecto,  las  bombas  de  aire  son  cuidadosamente  enfriadas  y  una 
regulación  de  las  válvulas  permite  llenar  el  cilindro  al  principio  de 
la  fase  de  coinjiresión,  a  una  presión  superior  a  la  atmosférica. 

La  casa  Dujardin  y  C  *,  de  Lille,  ha  obtenibo  un  p^nniso  de 
construcción  de  la  máciuina  Junkers.  En  la  siguiente  tabla  se  pueden 
ver  las  dimensiones  de  uno  de  estos  motores  de  dos  cilindros  en  tán¬ 
dem,  comparadas  con  las  de  un  Diesel  de  doble  efecto  a  dos  tiempos: 


Motor  Junkers 


POTENCIA 

Diimelro 

Oarmm 

VneiM* 
por  miaMo 

2*000  caballos . 

585  mm. 

1,170  mts. 

180 

3.000  »  . 

700  » 

1,170  * 

180 

4,000  »  . 

810  » 

1,620  * 

130 

Motor  Diesel 

Vuel» 

POTENCIA 

D^Amecro 

Gmwa 

.  pot  ntlmMO  ’ 

3,000  caballos . 
3,000  » 

4,000  » 


730  mm. 
890  * 
1,020  » 


1,095  «tts. 
1.335  * 
1,530  » 


Aplicaciones. — La  ojeada  histérica  que  de  una  maneta  rá¬ 
pida  acabamos  de  hacer  sobre  los  progresos  del  motor  Díesd  al  cum- 
¡)lir  veinte  ..ños,  es  seguramente  incompleta,  pero  permite  seguir  lai 
evolución  de  estas  máquinas  y  apreciar  la  perfección  que  han  al¬ 
canzado. 

Estos  motores  de  combustión  interna  presentan  ventajas  {lartícu- 
lares  que  Ies  aseguran  un  lugar  en  todas  las  industrias. 
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El  inotor  Diesel  no  necesita  ni  c.aldcra,  ni  chimenea,  ni  gasó¬ 
geno;  el  combustible,  tomado  en  forma  líquida,  es  inyectado  dircct.a- 
mente  dentro  del  cilindro  e  inflamado  mecánicamente,  qucniátulose 
progrcsivanii-nte  y  hace  su' obra.  Con  un  buen  inyector  nsaiitcnido 
en  buen  estado,  la  combustión  completa  es  ascgurad.i  autoniática- 
mente,  sin  que  haya  temor  de  f.alsas  o  prematuras  inflamaciones  ni 
haya  que  preocuparse  de  la  habilidad  del  obrero  encargado;  el  motor 
no  tiene  necesidad  de  maquinista,  con  un  vigilante  basta.  El  servicio 
de  la  máquina  es,  en  efecto,  muy  simplificado  y  la  habilidad  del  per¬ 
sonal  no  influye  mucho  sobre  el  rendimiento.  La  nhanutención  de 
los  aceites  es  también  sencilla;  no  hay  cenizas  ni  esicorias  que  extraer. 
Además,  la  puesta  en  marcha  es  instantánea  y  no  necesita  ningún 
calentamiento  previo.  El  motor  es  reversible  y  el  lugar  que  ocupa 
■  muy  reducido. 

El  motor  Diesel  posee  un  rendimiento  sin  igual;  mientras  que 
una  máquina  de  vapor  consume  5,250  calorías  por  caballo-hora  efec¬ 
tivo  y  el  motor  de  gas  pobre  3,200,  el  motor  Diesel  se  contenta  con 
1,900  calorías. 

Lo  que  pasa  es  que  estas  calorías  necesarias  .son  caras.  Supo¬ 
niendo  que  disponemos  de  un  buen  aceite  de  alquitrán  de  9,000  ca¬ 
lorías  al  precio  de  6,75  fres,  los  100  kgs.,  el  millar  de  calorías  costa¬ 
rían  7,50  fres.  Mientras  que  dicho  millar,  para  el  motor  de  gas  pobre, 
costaría  4  fres.,  y  para  la  máquina  de  vapor,  2,67  fres.  La  ventaja  del 
rendimieuto  es,  pues,  compensada  con  la  elevación  del  precio  del 
combustible.  El  precio  del  caballo-hora  efectivo  se  puede  evaluar 
para  los  tres  motores  descritos  en  la  suma  de  3,9  cántimos,  con  inte¬ 
rés,  amortización  y  demas  gastos  comprendidos.  No  le  quedan  al 
motor  Diesel  más  que  sus  ventajas  particulares,  que  no  se  aprecian 
.mucho  en  la  industria  fija,  pero  que  adquieren  una  importancia  enor¬ 
me  en  casos  especiales.  . 

Las  estaciones  censes  de  electricidad  encontrarán  en  e.ste  mo- 
'  tor  un  auxiliar  precioso,  y  por  esto  se  introduce  cada  vez  imls  en 
ellas.  Citaremos  en  Francia  la  estación  de  Calais,  que  tiene  un  tno- 
-  tor  Diesel  a  4  tiempos  de  540  caballos  y  la  de  Saint-Chamond,  inte¬ 
rinamente  accionada  por  inótores  de  1,000  y  2,0  o  caballos. 

Pero  es  a  bordo  de  los  buques  donde  el  motor^  Diesel  será  sin 
duda  más  apreciado.  M.  Bochet,  que  tanto  ha  contribnído  a  dotar  a 
los  submarinos  de  motores  Diesel  de  marcha  jápida,  de  la  casa  Saut- 
ter-Harlé,  ha  hecho  resaltar,  delante  la  Sociedad  de  Ingenieros  Ci¬ 
viles  de  Francia,  las  ventajas  que  prometen  los  motores  a  combus¬ 
tión  en  las  construcciones  navales:  facilidad  de  aprovi-sionamicnto 
aunque  sea  en  alta  mar,  mayor  espacio  ganado  a  bordo,  que  .se  pue¬ 
de  utilizar  para  pasaje  o  carga,  supresión  de  humos,  etc.;  también 
Inulta  beneficioso  el  suprimir  grande  totCTias  de  calderas  y  su  nu¬ 
meroso  personal.  «Así  .se  ahorrará,  draa  M.  Bochet,  a  la  gen  e  c 
mar  la  diira  faena  de  las  calderas,  haaendo  una  obra  humanitaria, 
pues  el  trabajo  de  palear  delante  de  las  calderas,  no  menos  ru  o 
que  el  de  remar  a  horfo  de  las  antiguas  galeras.*  Ya  se  irá  expen- 
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nuMil  uvIo  cl  progreso  <|iic  resultará  de  la  aplicación  de  los  motores 
Diese!  en  ¡a  propulsit’in  de  ios  Ijurpies,  La  tn  irina  de  itucrra  los  adop¬ 
tará  lo  mismo  ipie  la  mercante,  el  día  que  sea  demostrado  hasta  la 
eviileiicn  ijUe  estas  nueeis  mi  punas  jiresentan  garantías  de  .solidez 
V  diiraciiia  c  lai p ar  il)le>  con  Lis  de  la  antigua  in  iqnina  de  vapor  de 
éndinlo,  experimentadas  durante  más  de  un  siglo  de  servicio  en  c! 
mar,  simple  y  robusta  y  fácil  de  reparar  en  caso  de  avería. 

Mucho  se  lia  escrito  sobre  este  objeto  y  ])or  plumas  muy  autori- 
/  1 1  as  De  momento  se  ¡nie  le  decir  (¡ue  ya  existen  119  buques  mer¬ 
cantes  cqni|>ados  con  motores  Diesel,  unos  en  servicio  y  otros  en 
construccií'm,  entre  ios  cuales  citaremos  el  Lfliuíoit,  líevando  dos  mo¬ 
tores  de  a.ooo  caballos  cada  uno,  con  una  marcha  tic  16  nudos. 
M.  Wie  it  ha  reseñado  que  el  f  'n/raritts,  de  i  900  toneladas,  provisto 
de  un  Diesi  1  de  la  Wt’rkspoor,  de  500  caballo.s,  ha  efectuado  32  via¬ 
jes  con  un  recorrido  total  de  20,345  mill.as  marinas  sin  el  menor  acci¬ 
dente  en  la  maquinaria.  Un  motor  Diesel  a  dos  tiempos,  del  tipo 
Junquers,  lia  sido  instalado  por  los  Astilleros  de  la  Wescr,  en  un  bu¬ 
que  mercante  de  la  Haniburg-Amerika  Linic  con  jdeno  éxito.  Al 
misniu  tiemiio  hay  tpie  decir  que  M.  Junkers  tiene  el  propósito  de 
equipar  un  buque  de  guerra  de  26,000  toneladas  elevando  su  poten¬ 
cia  motriz  a  36,000  caballos. 

El  mismo  inventor  se  ocupa  de  aplicar  sus  motores  sobre  los  b.as- 
lidores  de  las  locomotora.s,  siendo,  sin  duda,  la  obra  del  porvenir. 

M.  Diese!  no  se  ha  dejado  ¡lasar  adelante  en  este  terreno,  y  junto 
.MM.  Sulzer  linos.,  de  Winterthur  y  .4dolfo  Klo.se,  de  Berlín,  ya  te* 
iiíaii  en  esiiulto,  desde  el  año  190S,  una  locomotora  para  e.xprés  de 
una  jioteucia  de  1,200  c.aballo.s.  Los  dibujos  fueron  ¡mblicados  en 
19 1.1  y  permiten  darse  cuenta  de  la  disposición  general  adootada. 
Dos  grujios  de  cilindros  motores  a  dos  tiempos  en  forma  de  V  ata- 
cati  un  eje  cigüeñal  único,  cuyo  movimiento  era  comunicado  a  dos 
ejes  motores.  Las  bombas  del  barrido  en  número  de  dos,  estaban  co¬ 
locadas  delante  de  la  V;  los  gases  de  la  descarga  atraviesan  un  si¬ 
lenciador  situado  cu  la  ¡jarte  superior.  Dos  pequeños  motores  verti¬ 
cales  auxiliares  accionan  el  compresor  de  aire  horizontal  y  cargan 
los  recipientes  de  .aire.  El  conjunto  es  muy  compacto  y  las  reacciones 
jiareceii  perfectamente  cquilibrad.as.  La  longitud  del  bastidor  es  de 
1 6,6*jo  lilis.  Es  de  esperar  que  la  locomotora  Diesel,  que  no  es  toda¬ 
vía  más  que  una  esperanza,  sea  l.a  obra  de  mañana. 

Todo  1()  dicho  se  ha  vericado  en  el  transcurso  de  veinte  años  y 
el  motor  Diesel  110  ha  celebr.ado  tod.avía  sus  bodas  de  plata. 
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La  economía  en  el  empleo  del  carbón  es  asunto  de  yr.iude  v  cre¬ 
ciente  iiiiportaiicia, 

Se  calcula  que  la  producción  anual  de  carbón,  en  todo  el  mundo, 
actualmente,  es  de  400.000.000  de  toneladas,  próximamente. 

La  Memoria  publicada  cu  1870,  por  la  Real  Comisión  de  Inglate¬ 
rra,  estableció  que,  en  aquella  época,  el  consumo  se  reiJartia  en  las 
proporciones  siguientes: 


Metalurgia  y  M¡n.a.s- . . . .  44  por  kkj 

U.sos  domésticos,  comprendido  el  gas  y  las 

distribuciones  de  agua. .  26  por  ux> 

Industrias  en  general, .  25  por  100 

Transporte  por  mar  y  tierra . . .  5  por  100 


Ahora,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  hi  projjorción 
de  carbón  atribuida  a  la  metalurgia  y  a  las  minas,  sirve  ¡lara  produ¬ 
cir  fuerza  motriz,  y  que  igual  pasa  con  lo  gastado  en  las  distribucio¬ 
nes  de  agua  en  la  parte  designada  para  usos  domésticos,  se  admitirá, 
sin  dificultad,  que  estamos  muy  cerca  de  la  verdad  estimando  la  mi¬ 
tad  de  la  producción  total  ,del  globo,  o  sean  200  millones  de  tonela¬ 
das,  como  la  cantidad  de  carbón  anualmente  gastado  para  la  ¡Jro- 
duccióa  del  vRpor.  Si  buscamos  el  valor  que  representa  tal  consumo 
y  tomamos  como  base  de  nuestro  cálculo  el  precio  medio  de  1 2,50 
francos  por  tonelada,  Ilegamo.s  a  1?.  cifra  formidable  de  dos  mil  (¡ui- 
iiietitos  millones  de  francos,  ga.stados  en  la  producción  del  vapor;  de 
cuya  cantidad  se  deduce  que  cualquier  tanto  por  ciento  que  se  eco¬ 
nomice.  por  pequeño  que  éste  sea,  viene  a  aumentar  en  gran  manera 
la  riqueza  del  mundo. 

Se  calcula  que  el  uso  de  vapor  en  el  mundo  ha  aumentado,  du¬ 
rante  los  últimos  veinticinco  años,  en  un  80  por  100,  de  modo  que 
los  datos  anteriores  no  tienen  nada  de  exagerados  hoy /en  día. 

Aunque  los  fabricantes  e  ingenieros  han  estudiado  con  gran  ahin¬ 
có  la  manera  de  perfeccionar  las  niáquinas  de  vapor,  con  el  fin  de 
reducir  el  gasto  de  vapor  en  las  mismas,  para  una  cantidad  dada  de 
fuerza,  no  han  estudiado  cuanto  era  necesario  la  economía  en  la  pro¬ 
ducción  de  este  vapor.  En  cuanto  a  las  calderas  que  hasta  hqy  se  han 
usado,  son  con  poca  diferencia  semejantes  a  las  usada.s  a  fines  del 
siglo  pasado,  y  muy  poco  ha  sido  el  adelanto  que  se  ha  hecho  con 
relación  a  la  economía  eii  su  funcionamisnto. .  Durante  estos  últinio.s 
años,  sin  embmrgo,  los  que  usan  calderas,  se  han  convencido  de  la 
necesidad  que  hay  de  que  estas  reúnan  tan  buenas  o  mejores  condi¬ 
ciones  de  economía,  como  una  máquina  de  vapor. 

Lú  experiencia  de  los  Ing^icros  y  las  investigaciones  científicas 
han  establecido  las  siguientes 
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Condiciones  de  una  caldera  de  vapor  perfecta 

i  Los  iiinícri.iles  tiobcn  ser  de  la  mejor  clase,  su  construcción 
sLiicilia.  buena  su  mano  de  ot)ra,  duradera  y  cxjuiesta  a 

frecuentes  y  prematuras  reparaciones. 

2.  l)el>e  tener  un  recipiente  de  sedimentos,  colocado  lejos  de  la 
accii’m  del  ftie>p>,  en  <londe  se  recojan  todas  las  iniinircza.s  del  aK'ua. 

y  *  (  na  capacidad  suficiente  para  vapor  y  afcua  que  impida  las 

repentinas  lluctnaciones,  tanto  en  la  prc.sión,  como  en  el  nivel  del 
a  púa. 

.(  ■  Tna  ;:ran  suiicrficic  de  ajíua  iiara  facilitar  cl  dcsprendiniieu- 
lo  (ie!  \  apor  y  evitar  la  formación  de  espuma. 

5  '  L’na  circulación  de  aííua  constante  y  completa  en  toda  la  cal¬ 
dera.  a  fm  de  (pie  toda  ella  se  mantenga  a  una  misma  temperatura. 

(>.'  H1  espacio  ocuisado  iror  el  agua  dividido  en  secciones,  dis- 
jiuestas  de  manera  que  si  alguna  de  ellas  estalla,  no  pueda  liaber 
im.'i  explosb'm  general  y  los  efectos  destructores  se  reduzcan  a  los 
que  .se  i>ro(luzcaij  por  la  materia  explosiva  contenida  en  una  sección, 
las  comunicacionc.s  entre  las  rliversas  secciones  imiy  amplias  para 
(pie  el  nivel  de  agua  y  la  prc.sión  del  vapor  sea  igual  en  todas  sus 
partes. 

7.’  Un  gran  oxcc.so  de  resistencia  sobre  cualquiera  presión  que 
pueda  tener  que  resistir,  construida  de  manera  que  no  se  resienta  por 
la  ex])an.sión  designa!,  y  si  es  posible  que  no  haya  ninguna  costura 
e.xpiiesta  a  la  acción  directa  del  fuego. 

La  cámara  de  combustión,  construida  de  manera  que  la 
combustión  de  los  gases  empezada  en  el  hogar  sea  completa  antes 
de  (pie  se  escapen  por  la  chimenea,  debiéndo.se  remover  el  fuego  en 
cl  hogar;  '  . 

9.'  La.s  superficies  de  calefacción  deben  encontrarse,  en  cuanto 
sea  posible,  normalnienle  con  las  corrientes  de  los  gases  calientes,  de 
m.atiera,  ipie  las  ciirte  y  las  rompa  aprovechando  así  toda  su  poten¬ 
cia  calórica,  por  absorción  del  calor. 

lo'  Twlaslas  partes  fácilmente  accesibles  para  su  limpieza  y 
rt  panmton.  Esta  es  una  condición  de  la  mavor  importancia  para  la 
segundad  y  la  economía  de  la  caldera. 

I  r,"  Los  niveles  de  agua,  manómetros!,  vuUvulás  de  seguridad  v 
ciudad neccsario.s,  deben  ser  del  mejor  sistema  y  la  mejor 


Importancia  que  hay  en  precaver 
las  explosiones 

( )ue  la  fonna  de  calderas  ordinarias  está  expuesta  a  e.xp1osion( 
desastrosas,  nadie  lo  iione  en  duda.  Que  tales  e.xplosiones  ocurren 
pnieÍ3a  1.a  Inste  lista  de  las  desgracias  producidas  por  ellas  cada  ar 
\  casi  todos  los  dia.s.  En  cl  ano  1S80  ocurrieron  en  los  Estados  XJr 
dos  170  explosiones  que  ocasionaron  In  pérdida  de  259  vidas,  y  les 
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nes  graves  a  555  personas.  Eu  1887  el  número  de  exphiMítjies  fné  de 
iqS,  llegando  a  652  las  víctima.s,  entre  muertos  y  lieridns  yr.u  es.  El 
término  medio  de  desgracias  ocurridas  anualuieute  (lunutle  los  últi 
nios  diez  años,  viene  a  .ser  cl  mismo  que  c!  de  los  dos  citados  años. 
Además  de  las  muchas  que  no  aparecen  en  las  estadísticas  oficiales. 

E.s  inútil  achacarlas  a  cau.sas  misteriosas  y  con  ést.is  expiic.ir  la 
energía  destructiva  desenvuelta  por  la  explosión  de  uiiu  caldera, 
pues  ésta  tiene  encerrada  en  sí  una  fuerza  .suficiente  y  de  .••obra  para 
dar  cuenta  de  todos  los  fenómenos  que  .se  iirc.sentan.  El  profe.sor 
Thurston  (i),  en  una  de  sus  Memorias,  estima  (jue  la  fuerza  almace¬ 
nada  en  una  sencilla  caldera  cilindrica  recta,  funcionando  a  una  pre¬ 
sión  de  7  atmósferas,  es  suficiente  para  arrojarla  a  una  aiíuni  de  lufcs 
de  5,500  metros;  en  una  caldera  de  dos  hogarc.s  intcriore.s  hay  sufi¬ 
ciente  para  arrojarla  a  4,000  metro.s;  una  caldera  de  locomotora  a  uua 
presión  de  9  atmósferas,  a  más  de  1.000  metros,  y  una  caldera  tubu¬ 
lar  a  retomo  de  60  caballos  a  una  prc.sión  de  5  atmósferas,  a  más  de 
1,600  metros. 

Dice  dicho  profe.son  '60  kilogramos  de  agua  calentados  b.ajo  mía 
presión  de  4  a  5  atmósferas,  contienen  tanta  fuerza  explosiva  como 
un  kilogramo  de  pólvora  de  cañón;  y  a  la  temperatura  del  rojo  os¬ 
curo,  dicha  fuerza  será  aún  cuarenta  veces  mayor.»  Hablando  de  las 
calderas  con  tubos  de  agua,  dic«:  «En  general,  la  energía  exjjlosic  a 
almacenada  en  calderas  de  esta  forma,  es  menos  que  en  cualquier 
otra  clase  de  caldera  fija  y  no  muy  diferente  de  la  cantidad  conteni¬ 
da  en  una  caldera  tubular  sencilla.  Es  evidente  que,  si  se  las  consi¬ 
dera  seguras  de  explosiones  desastrosas,  no  es  por  la  pequeña  capa¬ 
cidad  de  su  cámara  de  agua,  sino  a  cau.sa  de  la  división  de  sn  conte¬ 
nido  en  pequeñas  cantidades,  y  sobre  todo  de^  aquellos  detalles  de 
construcción  que  dan  ]>or  resultado  la  localización  de  cualquier  rotu¬ 
ra.  Una  explosión  desastro.sa  solo  puede  ocurrir  por  la  rotura  de 
toda  la  caldca  y  el  que  se  ponga  bruscamente  en  líber  Lid  una  masa 
enorme  de  agua  saturada  a  alta  presjón  que  se  vaporice  Instantánea¬ 
mente.» 

En  una  memoria  sobre  cl  resultado  de  sus  trabajos,  la  Compañía 
de  Seguros  e  Inspección  de  Calderas,  de  Hartford,  fecha  r  de  Enero 
de  18S8,  dice;  que  habiendo  inspeccionado  799,  582  calderas,  ha  se¬ 
ñalado  522,873  como  defectuosas,  de  las  cuales  93,022  se  consideran 
peligrosas.  Esta  relación  da  el  estado  medio  de  las  calderas  actual¬ 
mente  en  sériúcio, — •*¿y  quien  puede  decir  que  no  sea  asi?*  nos  en¬ 
contramos  enfrente  de  la  situación  gravísima  siguiente:  que,  jjor 
cada  nueve  calderas  en  servicio  ordinario,  hay  nna  cuyo  funciona¬ 
miento  es  un  peligro  permanente.  El  que  no  haya  más  e.xplosiones, 
es  debido,  probablemente,  no  tanto  a  la  inteligencia  y  al  cuidado  que 
se  tiene  con  las  calderas,  como  a  la  casualidad  de  que  no  se  presen¬ 
ten  al  mismo  tiempo  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  una 
explosión  tenga  lugar,  ,  - 
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Causas  de  explosión 

listó  prol>n(io  jior  la  experiencia  ele  las  Socieclaclcs  <lc  Scfiniros  de 
Calderas,  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra,  qne  todo  el  misterio 
lie  las  explosiones  estói  en  la  falta  de  suficiente  resistencia  en  rela- 
cii'ni  con  la  presión.  Esta  falta  de  re.sistcncia  puede  ser  un  defecto  de 
construccióin  en  la  caldera,  pero  {generalmente  proviene  de  li.aber.se 
debilitado  el  hierro,  a  consecuencia  de  dilataciones  dcsijfualcs,  resul¬ 
ta  de  una  desijtuald.id  <le  temperatura  en  las  divensas  partes  de  la 
caldera,  o  bien  puede  \'enir  de  corrosión  después  de  larg^o  uso  o  de- 
fccto.s  de  mont.ajc. 

Las  calderas  de  vajior  bien  jiroporcíoiiadas  y  bien  construidas, 
pueden,  cuando  .son  nnev.a,s,  resistir  a  una  presión  mucho  mayor  de 
la  ((uc  indica  la  \álvida  de  sefíuridad;  y  la  prueba  hidráulica  couve- 
nientcnicntc  efectuada  puede  descubrir  fallas  en  el  matenal,  o  la  de¬ 
bilidad  que  resulta  de  la  corrosión:  pero  contra  el  pcli^o  producido 
por  la  dilat.iciihi  dcsipua',  las  calderas  ordidarias  no  tienen  ninj^na 
protección,  y  este  es  un  hecho  que  no  es  debidamente  apreciado  ni 
por  los  iniícnicros  ni  por  el  público. 

En  Jíran  número  (le  calderas  resulta  que  al  levantar  vapor,  tie¬ 
nen  una  lempcratur.a  muy  elevada  en  ciertas  partes,,  míen  tras  que 
otras  están  aún  relati\  ainente  frías;  necesariaménte  bajo  estas  condi¬ 
ciones'  tienen  que  ocurrir  tensiones  enormes  en  algunos  puntos  de  la 
caldera,  y  ésta  se  debilita:  ¡¡estas  dilataciones  se  producen  cada  vez 
que  se  levanta  vapor  y  aún  quizá  otras  veces,  con  el  tiempo  van  per¬ 
diendo  la  fticrza  en  el  punto  de  la  mayor  tensión,  y  el  resultado  es  la 
rotura;  {íciieraliiiente  la  rotura  es  pequeña  y  ffradua!,  pero  también 
pucílc  ocurrir  (juc  la  rotura  sea  suficiente  para  ser  causa  de  una  ex- 
!>lo.sión  desastrosa.  En  las  calderas  examinadas  por  los  Ingenieros  de 
la  Compañía  de  Seguros  de  Hartford,  hasta  1888,  se  encontraron 
24,944  fracturas  de  las  planchas;  todas  ellas  en  la  misma  línea  de  los 
remaches,  o  en  las  costuras,  o  cerca  de  ella;  11,259  de  las  cuales,  o 
sea  prciximamente  la  mitad,  tenían  ya,  en  el  momento  de  reconocer¬ 
las,  proporcioiicís  suficientes  para  hacer  temer  accídcmtes  muy  graves. 

La  falta  de  circulación  del  agua  en  las  calderas  es  muchas  veces 
causa  de  dilataciones  desiguales  y  de  sus  efectos  debilitantes,  a  pe* 
sar  de  esto,  poco  o  n.ada  se  prevee  en  atención  a  este  punto,  en  la 
construcciíín  ordinaria  de  calderas.  Otro  peligro  en  estas  calderas 
ordinarias  es  la  falta  de  agua;  y  es  necesario  observar  la  mayor  vigi¬ 
lancia  para  mantenerla  constantemente  a  un  nivel  debido.  En  mu- 
cli.is  caldera.s  tina  baja  de  unas  cuantas  pulgadas  en  el  nivel  de 
agua,  d<^a  ya  seca.s^las  ]]lanchas  del  cielo  del  hogar,  o  de  otra  parte,  , 
e.xpuestas  a  la  acción  directa  del  fuego,  dichas  planchas  entonces  se 
rccalientan  y  se  debilitan  tanto  que  fácilmente  puede  ocurrir  una  ex¬ 
plosión. 

Otra  cansa  frecuente  de  dilataciones  desiguales,  y  de  debilitación 
por  quemarse  o  .abollarse  las  planchas  es  la  c.xistencia  de  incrusta¬ 
ciones  o  sedimentos  .sobre  la  superfiíñe  de  calefacción.  Esto  puede 
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suceder  cu  toda  c.aldera,  pero  en  much.a.s  de  clLas  no  se  lian  lom.adn 
las  convenientes  disposiciones  p.ara  (juitar  dichas  inrrnsiaciones  iin.a 
vez  fonmadas;  lo  cual  .sucede  particulamiente  en  l.is  calderas  «lubii- 
lares»  y  de  ‘locomotpr.x* 

Hay  motivos  fundados  para  .atribuir  la  mayor  jiarte  de  la.s  e.\[»lo- 
siones  (le  calderas  (consideradas  inex])licablc.s),  qiic  lian  snírido  una 
inspección  rigurosa  y  han  sido  .sometidas  a  una  jiresíón  liidr.iulica 
muy  fuerte,  y  luego  estallan  bajo  una  prc.sión  mucho  menor,  .a  dclii- 
lidadcs  producidas  por  dilatación  clesigu.al;  porque  no  cabe  duda  (jue 
una  caldera  que  hoy  se  ha  puesto  a  prueba  de  una  presión  de  7  .at¬ 
mósferas,  no  puede  estallar  a  los  ocho  días  bajo  una  presión  de  4  at¬ 
mósferas,  a  no  ser  que  se  baya  debilitado  extraordinariamente  {K>r 
alguna  causa,  y  ni  la  corrosión,  ni  ninguna  de  l.as  cans.as  natur.iles 
de  deterioro,  a  no  ser  la  dilatación  puede  prcKlucir  este  resultado.  .Al 
considerar  que  la  e.xpansióu  desigual  produce  sus  mayores  efectü,s 
generalmente  al  empezar  a  encender  y  cu.ando  todavía  no  ha\'  pre¬ 
sión,  fácilmente  se  explica  el  como  puede  producirse  una  fractura  en 
un  pnnto  ya  consentido  por  la  expansión,  y  ocurrir  una  explosión 
con  una  pre,sión  moderada  en  una  caldera  que  poco  antes  ha  sido  so¬ 
metida  a  una  prueba;  y  esta  es  probablemente  la  razón  por  qué  mu¬ 
chas  calderas  estallan  al  levantar  vapor,  o  poco  después  de  inyectar 
agua  fría,  o  bien  al  enfriarse  como  últimamente  ha  .sucedido  en  In¬ 
glaterra. 


Dispoaloiones  para  praeaver  las  explosiones 

Mucho  es  lo  que  se  ha  trabajado  y  estudiado,  y  muchos  han  sido 
los  experimentos  que  se  han  hecho  para  resolver  este  problema,  y 
aunque  se  han  construido  varias  formas  de  calderas  que  verdadera¬ 
mente  son  a  prueba  de  explosión,  en  casi  todas  ellas  se  han  descui¬ 
dado  dertos  elementos  necesarios  para  que  resulten  buenos  genera¬ 
dores  de  vapor  en  la  práctica.  Por  esta  razón  el  solo  nombre  de  «cal¬ 
dera  de  seguridad*  ha  venido  a  ser,  por  muchas  personas,^  motivo 
stdBciente  para  rechazar  las  calderas  asi  nombradas,  sin  mas^  averi- 
guadones.  Pero  la  seguridad  no  es  incompatible  con  las  demás  con- 
didones  indispensables  en  un  generador  (Je  vapor  perfecto,  y  por  lo 
tanto  puede  conseguirse  una  cosa  sin  periuido  algun(>  de  Ixs  oto.as. 

El  primer  .elemento  de  seguridad  es  una  gran  re.sistencia.  Esta 
puede  comseguirse,  aun  empleando  superficie  de  calefacción  (leí  ga- 
dny,  st  se  disminuye  al  mismo  tiempo  el  diámetro  de  las  distintas 
portes  de  la  caldera,  pero  sin  llevar  esta  disminución  hasta  el  extre¬ 
mo  de  perjudicar  otra  de  las  condiciones,  también  muy  importantes, 
que  es  k  capaddad  y  amplia  superficie  de  desprendimiento  de 

segundo  y  más  importante  elemento  de  segiindad,  es  «lue  la 
«aldera  sea  de  tal  construcción,  que  k  resistencia  onginal  no  pueda 
Sr  perindicada  por  los  esfuertos  destructivos  debidos  a  dilataciones 
dSSes  o  a  cimlquier  otra  causa.  Este  resultado  puede  obtenerse 

haciendo  imposible  el  que  haya  exp.ansion 
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(ic.siyiial,  o  l)ifn  (]f  iiiodii  <|uo  la  caldera  tal  elasticidad,  que  cu 

c!  caso  <|ue  la  liaya  uu  [Toduzca  resultado  perjudicial. 

Id  tcTcct  elctiiLMito  de  seííUridad  es  el  arrcfílar  las  distintas  par¬ 
les  de  la  c.ddera  en  forma  tal,  tpie,  si  ¡)or  ncfíliíícncia  culpable  o  cri- 
tiiitial  ])rcinedilaci(')n  llejia  a  bajar  nuiclio  el  afíua  en  la  caldera  y 
bav  iiTia  e.\:[)lusión,  esta  no  produzca  funestas  consecuencias. 

lin  una  caldera  no  debe  .ser  admitida  ninguna  .superficie  que  ne¬ 
cesite  estar  atirantada.  En  la  práctica  c.s  imposible  que  tales  tirantes 
[Mtedan  estar  ajustado.s  <ie  manera  tpic  sostengan  tensiones  iguale.s. 
Id  ijiie  sostiene  la  mayor  tensión  se  romjre  i)riinero,  los  demás  si¬ 
guen.  como  es  natural,  y  resulta  una  explosión  desastrosa.  La  vista, 
fotográfica  de  la  caldera  que  estalló  en  Washington,  el  9  de  Enero 
de  uS88,  permite  \  er  cómo  en  tales  casos  ejercen  acción  los  tirantes 
interiores  y  la  explosión  desastrosa  de  West  Chester,  Pa.;  casi  al 
mi.smo  tiempo,  se  debió  sin  duda,  a  romperse  los  tirantes  que  debían 
.so.slciier  el  cielo  del  bogar, 

L>os  tubos  del  agua  como  elemento  * 
de  seguridad- 

Algunos  liechüs  recientes  han  venido  a  llamar  la  atención  res- 
jiecto  al  agrado  de  seguridad  relativa,  contra  las  violentas  y  desas¬ 
trosas  c.xjilosioiies,  entre  ios  dos  sistemas  de  calderas,  el  de  calderas 
con  tubos  llenos  de  agua,  y  el  de  calderas  con  tubos  por  los  cuales 
vayan  los  gases  calientes  del  hogar. 

El  primer  caso  e.s  el  ocurrido  por  abandono  y  descuido  en  nna 
caldera  de  vai)or  del  sistema  de  tubos  llenos  de  agua,  como  son  las 
construidas  jior  los  Sres.  Babcok  y  Wilcox.  En  las  circunstancias  en 
(pie  el  accidente  se  j)rodnjo,  la  caldera  íué  sometida  a  una  prueba 
terrililc,  y  el  hecho  de  que  el  resultado  no  fuera  una  explosión  des¬ 
astrosa  i)or  sus  consecuencias,  iiabla  muy  alto  en  favor  del  sistema 
de  tubos  de  agua.  ' 

La  caldera  a  (|uc  nos  referimos  es  uua  de  3oo  caballos,  instalada 
cu  la  Refinería  de  Aziicar  de  Brooklyn,  y  formaba  parte  de  ima  ba¬ 
tería  de  1.500  caballos  de  fuerza  total. 

Por  uno  de  esos  descuidos  que  tantas  desgracias  han  causado  en 
otros  casos  análogos,  la  alinientación  se  eptorpeció  sin  que  nadie  lo 
notara  y  el  nivel  de  agua  bajó  tanto  que  la  caldera  quedó  casi  vacía, 
y  los  tubos  se  recalentaron.  El  rcsultadd  fué  que  un  tubo  reventó  y 
este  que  finí  todo  el  daño,  quedó  reparado  inmediatamedte  con  un 
gmslo  de  75  pesetas,  y  la  caldera  estaba  funcionando  el  día  siguiente. 

El  segundo  caso  es  muy  semejante,  pero  todavía  más  instructivo 
pues  la  caldera  fué  sometida  a  una  prueba  mucho  más  fuerte.  Esta 
caldera  se  halla  iustalada  en  la  cárcel  de  Elizabeth  (N.  Y.)  y  es  de  la 
misma  clase  que  la  anterior.  El  encargado  de  ella  era  uno  de  los 
presos,  <|uien,  después  de  haber  encendido  los  fuegos  como  de  cos- 
tiinibre  iior  la  mañana,  notó  con  gran  sorjiresa  que  había  pasado 
mas  (le  una  hora,  y  el  manómetro  no  daba  señales  de  presión  algu¬ 
na,  Comunicado  el  hecho  a  uno  de  los  oficiales  de  la  cárcel,  proce¬ 
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dieron  inniediataiiieiite  a  averiguar  la  cansa,  v  d  resultadn  ,ic  las 
inve.stigacionc.s  eximio  jior  completo  a  la  caldera  de  tod.i  culpa  pur 
no  levantar  vapor,  pues  no  ¡se  cncontní  en  ella  ni  una  sola  gota  de 
agua.  Viéndose  que  la  llave  de  c.vtraccii'ui  estalla  abiert.i  v  halií  1 
estado  a.sí  desde  el  día  anterior.  Dejamos  la  palabra  al  Sr,  Watsou 
quien  relató  el  hecho; 

«Cuando  los  investigadores  abrieron  la  puerta  riel  hogar  v  \  ieroii 
los  tubos  candentes  tuvieron  la  idea  ingeniosa  de  echaf  agua  cu  la 
cablera  con  la  mayor  prontitud,  así  cerraron  la  llave  de  extracción  \ 
abrieron  la  de  alimcnLación.  El  resultado  vino  a  sati.sfacer  sus  cs¡)e- 
ranzas,  el  vapor  se  formó  ?.l  momento,  y  salía  por  la  \  álvula  de  segu¬ 
ridad  rugiendo  de  una  manera  espantosa;  y  esto  fué  todo  lo  ()ue  su- 
ctalió,  a  excepción  de  tener  que  renovar  alg^iino.s  tubos  y  una  ¡»ie.za 
de  acero  fun(lido>. 

Lo  que  pudiera  haber  sucedido  si  la  caldera  liubicsc  sido  de  tu¬ 
bos  de  fuego,  en  vez  de  tubos  de  agua,  no  queremos  predecirlo,  pero 
crctmiosque  el  Sr.  Watsou  no  andaba  muy  desacertado,  al  decir  (jue, 
«probablemente  hubiera  habido  motix'o  jiara  una  sumaria  judicial,  y 
la  construcción  de  una  nueva  cárcel». 

Cuidado  neeesario 


No  hay  que  creer,  sin  embargo,  que  emplear  tubos  de  agua  basta 
por  sí  sólo  para  poner  una  caldera  al  abrigo  de  e.xpíosiones.  -AI  con¬ 
trario,  pueden  estar  combinados  con  otros  órganos  sumamente  peli¬ 
grosos,  tales  como, las  superficies  planas,  con  tirantes  interiores  o  .sin 
ellos;  así  ocurrió  con  la  caldera  «Phleger»  que  hizo  explosión  en  Fi- 
ladelfia  hace  algunos  anos,  y  la  caldera  cFinninich»  (|iic  tuvo  la 
misma  suerte  en  Saint  Loms  el  3  de  Octubre  18S7.  También  se  han 
presentado  como  incxplosiblcs,  a  causa  de  los  tubos  de  agua  un  cier¬ 
to  número  de  calderas  llamadas  «Herisson»  (Erizo).  El  gran  dcpó.si- 
to  central  que  poseen  está  como  uua  criba  a  causa  de  los  numerosos 
agujeros  que  tiene.  El  metal  así  cortado  está  aun  imis  debilitado  por 
la  expansión  de  los  tubos  en  estos  agujeros  y  una  cosa  ya  por  si  dé¬ 
bil  queda  más  debilitada  aun.  ^  _ 

Que  se  puede  construir  una  caldera  que  sea  prácticamente  segu¬ 
ra  contra  las  e.xplosiones,  es  un  hecho  demostrado  del  cual  tm  duda 
persona  alguna  que  tenga  algún  ccinodmiento  de  la  lugetitena  mo¬ 
derna.  Entre  varios  sistemas  de  calderas  estudiadas  particularmente 
para  lograr  este  fin.  la  caldera  Rabcock  y  Wilcox  figura  en  pnnicra 
Hni  ¿ato  desde  el  punto  de  vista  de  la  pníc tica,  como  de  la  teona, 
princiíMíIn^te  si  se  considera  el  gran  numcro  ile  dichas  (falderas 
Si¡mciona'desde  hace  más  de  vcintunnco  anos  con  apheaemu 
oara  todos  los  usos,  en  toda  clase  de  condiciones:  y  bajo  la  dirección 
S  obreros  de  todas  clases,  sin  que  jamás  haya  ocurrido  una  explo- 

(fe  ie  agun  mhcrnk  y  Wikox  tienen  todos  los 

elemrat^dcS^ridad  en  unión  con  los  demás  propios  para  asegu- 
elementos  ac  seg _  1  acceso,  etc.  Construidas  como 


csulii,  Con  nil)o.s  (le  hierro  iJulce  o  de  acero,  y  con  tm  dejKJsito  de 
ae<ia  y  vapor  relativamente  pefiiicño,  y  en  absoluto  sustraído  a  la 
acción  del  calor  de  los  fiases,  íicncii  nn  fíran  exceso  de  resistencia 
sobre  la  m.is  alta  presión  a  (jiic  es  conveniente  trabajar.  La  rápida 
circulación  del  afjua  ascfrura  la  unifoi'niidad  de  temperatura  en  to¬ 
dos  los  inultos  de  la  caldera  y  evita  así  las  diferencias  de  expansión 
(¡uc  tanto  debilitan  la  resistencia.  Además  de  esto,  su  construcción 
es  tal,  que  si  ¡lor  circunstancias  extraordinarias  vicuen  a  producirse 
diíereucias  de  dilatación,  ella  ascfiura  una  elasticidad  bastante  para 
que  no  puedan  resultar  consecuencias  graves. 

En  esta  caldera  la  circulación  está  tan  bien  estudiada,  que  una 
corriente  rápida  de  agua  circula  en  toda  ella  mientras  esta  contiene 
un  volúmen  de  agua  correspondiente  a  la  capacidad  de  la  mitad  de 
los  tubo.s;  habiendo  menos  agua  la  circulación  cesa,  v  está  expuesta 
a  quemarse  la  caldera,  pero  para  entonces  ya  está  casi  vacía  de  ma¬ 
teria  explosiva,  y  por  consiguiente  la  explosión  no  puede  producir 
grandes  daños. 

El  éxito  que  ha  tenido  dicha  caldera  desde  hace  más  de  veinti- 
ciuco  años  prueba  fjuc,  con  la  aplicación  juiciosa  de  principios  jus- 
to.s,  unida  a  la  elección  minuciosa  del  mejor  material,  y  al  mayor 
cuidado  en  la  hechura,  es  posible  construir  una  caldera  que,  tanto  de 
hecho  como  de  nombre,  sea  una  «caldera  de  seguridad*. 

Teoría  de  la  producción  del  vapor 

La  composición  química  conocida  por  H*0  existe  en  tres  estados 
o  condiciones  físicas  diferentes:  hielo,  agua  y  vapor;  la  linica  dife¬ 
rencia  entre  estos  estados  o  condiciones,  consiste  en  la  presencia, 
o  la  ausencia,  de  una  cierta  cantidad  de  energía  calórica,  que  se  ma¬ 
nifiesta  por  la  temperatura  o  por  esta  actividad  molecular  que,  a  fal¬ 
ta  de  hombre,  se  ha  convenido  en  llamar  «calor  latente».  Para  hacer 
pasar  dicha  comjiosición  de  un  estado  a  otro,  solamente  hay  que 
añadirle  o  quitarle  calor,  dejando  iguales  las  demás  condiciones. 

Por  muchas  experiencias,  se  ha  visto  que  cada  vez  que  se  tras¬ 
mite  uiia  media  caloría,  próximamente  a  un  kilogramo  de  hielo,  su 
temperatura  aumenta  en  un  grado  centígrado,  hasta  tanto  que  no 
se  alcance  el  cero  Célsms  corre.spondiente  a  a-273'’  de  temperatura 
nhsoltiía  y  .siempre  que  se  opere  bajo  la  presión  de  una  atmósfera  o 
de  10,333  kilogramos  por  metro  cuadrado.  Pero  que  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  el  hielo  ha  llegado  al  cero  Celsius,  todo  nuevo  calor 
que  se  le  dé  cesa  de  tener  por  efecto  el  aumentar  la  temperatura,  y 
i)or  esta  razón  .se  le  llama  ¡alentó,  es  decir,  inapreciado  por  el  tennó- 
melro.  Este  calor  no  quiere  decir  que  se  incorpore  menos  al  hielo, 
que  el  mismo  va  fundiendo,  desagregándolo  poco  a  poco,  sobrepu¬ 
jando  a  las  atracciones  que  tenían  a  las  moléculas  en  las  posiciones 
rel.ativas  precisas  para  la  cristaliz.ación.  Sin  duda,  las  presiones  ex¬ 
teriores  que  concurrían  con  estas  fuerzas  interiores,  para  establecer 
el  equilibrio  molecular  correspondiente  al  estado  de  hielo,  son  tam¬ 
bién  destruidas  por  un  trabajo  latente  del  calor,  pero  aquí  el  volumen 
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cambia  tan  poco  durante  la  fnsión,  (¡ne  c!  trabajo  de  fas  presiones 
exteriores  es  despreciable. 

Precisamente  a  con.sccuciicia  de  que  la  temperatura  permanece 
invariable  durante  la  fusión,  hecha  en  estas  condiciones,  .se  le  h.a 
elegido  para  una  de  las  dos  señales  o  mareas  de  la  escala  Celsius. 
Hace  falta  dar  qy  calorías  al  kilogramo  de  iiiclo  a  o’  p.ara  cpie  no 
quede  ninguna  parte  sólida  en  el  agua;  y  entonces  se  tiene  un  kilo¬ 
gramo  de  agua  pura  a  o’C'  bajo  la  presión  de  una  atmósfera,  \  ocu¬ 
pando  una  capacidad  de  un  litro  próximamente. 

Para  facilitar  nuestras  c.xplicadones,  suponemos  que  esta  agua 
se  encuentra  en  un  vaso  cilindrico  provisto  de  un  émbolo  o  pistón 
que  se  apoya  sobre  la  superficie  y  allí  ejerce  la  presión  constante  de 
una  atmósfera,  y  que  esta  presión  es  invariablemente  igual  a  la  ten¬ 
sión  del  fluido  mismo,  en  todas  las  condiciones.  Si  el  volumen  del 
fluido  aumenta,  el  pistón  sube  y  allí  se  verifica  un  trabajo  exterior 
efectuado  a  expensas  de  la  energía  interna  del  fluido;  si  disminuye, 
entonces  es  la  presión  del  pistón  la  que  hace  el  trabajo  a  expensas 
de  la  energía  interna  del  fluido.  Las  paredes  del  vaso  cilindrico  son 
constantemente  mantenidas  a  la  misma  temperatura  del  fluido  que 
encierran,  lo  mismo  que  el  pistón  y  el  fondo;  el  fluido  es  supuesto 
homogéneo  a  la  misma  temperatura  en  todas  sus  partes,  y  no  hay 
cambio  de  calor  entre  el  fluido  y  el  metal. 

Si  en  estas  condiciones  se  continúa  añadiendo  calor  al  agua  re¬ 
partiéndolo  con  igualdad  en  todas  sus  partes  de  manera  que  la  tem¬ 
peratura  sea  perfectamente  homogénea  en  toda  la  masa  la  tempera¬ 
tura  vuelve  nuevamente  a  elevarse  en  un  grado  próximamente  por 
caloría  añadida,  y  esto  mientras  tanto  que  no  llegue  a  ioo*C,  punto 
de  parada  nuevo,  llamado  punió  de  ebnllictón  bajo  la  iiresión  atmos¬ 
férica,  elegido  como  segundo  punto  de  señal  o  marca  de  la  escala 
Celsius-  Para  pasar  de  o*  a  loo*,  ha  sido  preciso  transmitir  el  agua 
100,5  calorías  de  las  cuales,  una  parte  (pró.ximamente  cuarenta)  ha 
servido  para  elevar  la  temperatura,  la  segunda  ha  hecho  el  trabajo 
interior  de  desagración  debido  al  cambio  de  volumen;  esta  seg'unda 
es  importante  porque  las  resistencias  interiores  son  muy  grandes,  la 
tercera,  por  el  contrario,  es  pequeña,  en  razón  a  la  pequenez  relativa 
de  la  presión  exterior. 

.  ( ConiintiardJ 
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CoinprtiKle  el  i)riiiicr(t  iin  (ictailado  mapa  a  varias  tintas,  amplia 
ik-sci  lie  sn  suelo  y  Capital,  nomenclátor  ele  los  Ayiuitamicn- 

ins  V  cnüfiaileH  de  jiohlación  que  lo  intCRran,  señalantTo  los  que  tie¬ 
nen  estación  férrea,  juiinero  de  sus  habitantes  Sci^ún  el  último  censo 
publicado  y  distancia  al  mayor  núcleo  de  población.  Com])létnnlo 
diez  V  seis  lu-nnosas  folojírafías,  siendo  dianas  de  particular  men- 
cií  ui  el  palacio  de  ios  Dtnjucs  de  Montpen.sicr,  anti}>uo  pstillo  de  los 
I  tuques  de  Medina-Sidonia,  |)alacio  de  los  Condes  de  Niebla,  etc.,  etc. 

El  dedicado  al  p.irtido  de  San  Fernando  se  compone,  igual  que 
el  anterior,  del  mapa,  descripción  y  noinencbitor  de  los  pueblos  y 
asimismo  diez  y  seis  inrcprocliables  fotograbados  impresos  en  papel 
conché,  entre  los  (jue  sobresalen  la  vista  parcial  de  la  población, 
muelle  de  Zaporilo,  iianlcón  de  marinos  ilustres  cu  San  Carlos,  et¬ 
cétera,  etcétera, 

Fd  correspondiente  a  Araceiia,  comprende  el  consabido  mapa,  y 
demás  datos  curiosos  pertinentes, 

Comj)lélanlo  diez  y  seis  artísticos  fotograbados,  entre  los  que  re- 
s.tltan  la  visLi  general  fie  la  población,  estatua  del  prior  Pedro  Váz¬ 
quez,  iglesia  del  Castillo,  Centro  Obrero,  etc.,  etc. 

El  dedicado  a  El  Pficrlo  de  Santa  María  (cuadenio  70),  .se  com¬ 
pone,  igual  ipje  el  anterior,  del  indispen.sable  mapa,  descripción,  no-‘ 
meiicláior  y  diez  y  .seis  escogidas  fotografía.s,  descollando  entre  ellas 
el  altar  del  Sagrario,  snbntaríno  Peral,  castillo  de  San  Marcos,  el  di¬ 
que,  etc.,  etc, 

Coni|)ren<.le  el  de  Posadas  un  detallado  mapa  a  varias  tinta,  am¬ 
plia  descripción  fie  su  sucio  y  capital,  nomenclátor  de  los  Ayunta- 
tamientos  y  entidades  de  la  población  que  lo  integran,  señalando  los 
que  disfrutan  de  estación  férrea,  número  de  sus  habitantes  y  distan¬ 
cia  al  mayor  núcleo  de  población.  Lo  completan  diez  y  seis  hermosos 
fotograbados  de  los  monumentos  más  notables  que  el  partido  encie¬ 
rra,  siendo  dignos  de  especial  mención  el  Castillo  en  Almodóvar  del 
Rio,  interior  de  la  parroquia,  iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Sa¬ 
lud,  etc.,  etc. 

El  dedicado  al  jiartido  judicial  de  Utrera  ,se  compone,  igual  que 
los  anteriores,  del  majia,  descripción  y  nomenclátor  de  los  pueblos  y 
a^imisT^o  diez  y  .seis  irreprochables  fotografías  impresas  en  papel 
ennebé,  entre  las  que  sobresalen  el  antiguo  Castillo,  iglesia  de  la 
Consolación,  vista  general  do  Alcalá  de  Guadaira,  etc.,  etc. 

Recomendamos  .a  nuestros  lectores  dicha  obra,  ya  por  su  modici- 
dad  (50  cémtimos),  ya  ])or  el  fin  a  que  .se  halla  destinada,  que  110  es 
otro  que  el  fie  divulgar  las  bellezas  artísticas  de  nuestra  patria. 

Los  pedidos  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de  suscrip¬ 
ciones  >’  al  editor  D.  Alberto  Martin.  Consejo  de  Ciento,  140.  Rar- 
celoiia.  , 
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Joven  aún,  y  victima  de  cruel  dolencia  ipie  hizo  neccs.iria  una 
dolorosa  y  difícil  operación  quirúrgica,  falleció  cu  esta  Ciiniai!  el  i  | 
de  Abril  último,  nuestro  muy  querido  compañero  y  consocio  c!  se¬ 
gundo  maejuinista  D.  Fernando  Leal  Fuentes. 

Gozaba  de  merecida  reputación  profesional,  contrastada  en  lodos 
cuantos  destinos  desemjjeñara,  y  por  sus  condiciones  de  afabilidad  e 
inteligencia  era  igualmente  querido  y  respetado  por  sus  superiores 
y  subordinados. 

Contaba  el  finado  quince  años  como  socio  efectivo  de  nne.stra  im- 
manitarin  asociación,  dejando  por  tanto,  a  su  viuda  la  pensión  re¬ 
glamentaria. 

Lamentando  muy  de  veras  la  sensible  pérdida  de  tan  estimadd 
compañero,  acompañamos  a  su  desconsolada  viuda  y  demás  familia 
en  su  justo  duelo,  deseándoles  los  consuelos  y  resignación  precisa 
pata  sobrellevar  tan  honda  pena. 


i^euoréos  éeí  (Bonfro  ¿uranio  el  Irimaslro, 


Mes  de  Abril. 

Se  acordó  por  unanimidad  dar  de  baja  definitiva  al  socio  de  pen¬ 
sión  fija,  D.  Antonio  García  Ruems  y  aplicarle  los  artículos  73  y  74 
del  Reglamento  en  que  se  halla  comprendido  por  falta  de  pago. 

Se  acordó  admitir  la  dimisión  del  Delegado  de  Cartagena,  funda¬ 
da  en  motivos  de  salud  y  rogar  a  D.  !Maiiucl  Montero  Carbajo  tome 
el  cargo  interinamente  de  la  documentación  de  dicha  dependencia. 

Habiendo  fallecido  D.“  María  Rodríguez,  pensionista  que  íué  de 
esta  Sociedad,  el  Centro  acordó  conceder  la  pensión  que  por  el  Re¬ 
glamento  corresponde  a  sus  tres  hijas. 

Se  acordó  tambiéu  asignar  la  pensión  que  corresponde  a  la  sóli¬ 
da  del  mayor  de  i.“  D.  Francisco  Pérez  González. 

Mes  de  Mayo. 

Se  acordó  conceder  la  i>ensión  que  reglameutariaiiientc  corres¬ 
ponde  a  D.”  Rita  Gancedo,  viuda  .del  2."  maquinista  D.  Femando 
Leal. 

A  petición  propia  por  haber  obtenido  el  retiro  del  serviem,  se 
acordó  declarar  socio  de  pensión  fija  al  primer  maquinista  D.  Víctor 
Blanco. 

Mes  de  Junio. 

No  hubo  asuntos. 

- - - 
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ADVERTENCIA 

Por  exceso  de  original,  no  se  publica  en  este  número  la 
continuación  de  las  Lecciones  de  química 


R.E3-A.XjES  ORIDElsrEIS 


ig  de  Septiembre. —  Concede  dos  meses  de  licencia  con  arreglo  al 
artículo  31  al  mayor  de  segunda  D.  Antonio  Castiñeira.  (D.  O.  nú¬ 
mero  aoH). 

ig  de  ídem. — Dispone  que  el  maquinista  mayor  de  segunda  don 
José  Arias,  desembarque  del  Crucero  «Carlos  V*  y  embarque  en  el 
Cañonero  *D.  Alvaro  de  Bazán».  (D.  O.  núni.  208  página  1527X 

19  de  ídem, — Di,spone  que  el  maquinista  mayor  de  segrinda  don 
Eduardo  Montero,  al  terminar  la  licencia  que  disfruta,  pase  al  Apos¬ 
tadero  de  Ferrol,  a  practicar  la  montura  de  turbinas.  (D.  O.  número 
208  página  1527). 

ig  de  ídem. — Dispone  sean  habilitados  de  maquinistas  mayores 
de  segunda,  los  primeros  maquinistas  D.  Juan  Benito  Méndez,  don 
José  Lói)e.:  y  D.  José  Ripoll,  debiendo  embarcar  en  el  Acorazado 
«Pelayo*  los  dos  primeros  y  el  último  en  el  «Cataluña».  (D.  O.  nú¬ 
mero  208  pá5Ína  1528). 

ig  de  ídem. — Dispone  sea  habilitado  de  maquinista  mayor  de  se¬ 
gunda,  el  primero  D.  José  Garófano,  para  embarcar  en  el  «Carlos  V). 
(D.  O.  núm.  208  p.ígina  1528). 

ig  de  ídem. — Promueve  a  su  inmediato  empleo  con  la  antígáe- 
dad  de  10  del  consiente,  a  los  segundos  maquinistas  D.  Arturo  de  la 
Cruz  y  D.  Francisco  Saez,  debiendo  de  continnar  el  primero  en  la 
situación  de  supernumerario  en  que  se  halla  el  tercero  D.  Francisco 
Plateo  y  el  aprendiz  D.  Manuel  Rico.  (D.  O.  núm.  208  página  1528). 

It)  de  Septiembre. —-Promuevo  al  empleo  do  tercer  maquinista  con  la 
nntigfiodnd  do  11  del  oorrlente  al.  aprendiz  D.  MauBol  Gómez  ea  la  va¬ 
cante  producida  por  pase  a  la  Bltakclófi  de  supernumerario  dtí  unabito 
tercero  D.  Valentín  Castro.  (D.  0.  nüiu.  208  pilg.  1,VÍ8); 

l.'i  de  Idem.— Con«:ed0  la  pensión  do  700  pesetas  al  aflo  a  D.*  Josefa 
Canco,  viuda  del  segundo  maquinista  D.  Antonio  Berlquestain .  (D.  O.  nd- 
mcro  20Í1  piig.  1638). 

23  do  ídem. — Concedo  el  oso  de  la  medalla  de  Meliila  entre  otras  ota¬ 
ses  subalternas  a  varios  maquinistas  de  la  Armada.  (D,  O.  odia, 
piíg.  1C15). 

23  de  Idem.— Dispone  que  los  primeros  maquinistas  D.  Nicolás  JUarzoa 
y  D.  Hcrnnrdo  Pórez,  pasen  al  apostadero  de  Ferrol  a  practicar  el  mane¬ 
jo  y  montura  de  turbinas.  (D,  0.  nám.  212  pág.  1556). 

26  do  Ídem.— Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Navarro  y  los 
mayores  de  1 clase  D,  Jerónimo  Pozuelos  y  D.  Mauoel  Montero,  pasen 
la  próxima  revista  del  mes  de  Octubre  en  situación  de  excedencia  for¬ 
zosa,  íD.  O.  núm.  2l.'ípág.  1.579). 

26  de  ídem. — Promueve  al  empleo  de  maquinista  jefe,  con  la  antigüe¬ 


dad  de  7  del  actual  al  maquinista  mayor  de  1."  clase  D.  Celestino  Lueme. 
(D.  O.  núm.  21.5  pág.  1579). 

26  do  ídem.  Dispone  que  el  inaqnlnísta  jefe  D.  Celestino  Luqiio,  for¬ 
me  parte  do  la  Comisión  de  pruebas  de  máquinas.  (D.  O.  núm.  2l6 
na  1579). 

20  de  Septiembre.— Concede  dos  meses  de  licencia  para  Ferrol,  al  ma- 
qninista  mayor  de  2.“  clase  D.  Antonio  Suárez.  (D.  O,  núm.  215  página 
1579). 

26  de  ídem.- Dispone  que  el  miuiainista  mayor  de  2.®  clase  D.  Joa¬ 
quín  Pardo,  embarqué  en  el  cañonero  «D.**  Marín  de  Molina»  en  relevo 
del  do  su  mismo  empleo  D,  Antonio  Suárez.  (D.  O.  núm.  215  pág,  1580). 

20  de  Idem. — Dispone  sean  remitidas  al  E.  M.  C.  las  actas  de  clailfl- 
cación  para  ascenso  de  los  segundos  maquinistas  D.  Abraham  Alonso, 
D.  Salvador  Caro,  D.  Ramón  Marcos  y  D.  Agustín  Prieto  y  de  los  terce¬ 
ros  D.  José  Fernández,  D.  Pedro  Cánovas,  1).  Francisco  Sanmartín  y 
D.  Gregorio  Valdomlr.  (D.  O.  núm.  215  pág.  1581). 

26  do  ídem. — Autoriza  a  las  clases  subalternas,  que  tengan  hijos  o 
hermanos  qne  so  presenten  a  ingreso  en  la  Escuela  Naval  Militar,  para 
que  puedan  acompañarlos.  (D.  0.  núm.  215  pág.  1681). 

27  de  Septieinpre.— Deseslima  instancia  de  D  ®  Dolores  Fernández, 
viada  del  segundo  maquinista  D.  Joaquín  López,  en  súplica  de  que  In 
pensión  do  700  pesetas  al  año  que  se  le  concedió  en  16  do  .Mayo  do  1913 
le  sea  abonada  con  cinco  años  de  atraso.  tD.  O.  núm.  317  píig.  1595).  . 

30  de  ídem.  —Concede  dos  meses  de  licencia  para  Barcelona  al  ma¬ 
quinista  mayor  do  1.®  clase  D,  Manuel  Llópiz.  D.  O.  núm.  217  página 
1590). 


30  de  ídem.— Concede  la  cruz  do  plata  del  M.  N.  con  distintivo  rojo, 
pensionada  con  7‘50  pesetas  mensuales  ai  segundo  maquinista  D.  Fran¬ 
cisco  Lloren  y  la  de  la  misma  clase,  sin  pensión,  al  aprendiz  maquinista 
D,  José  Ramón  Sánchez.  (D.  0.  núm.  221  pág.  1621). 

2  de  Oetaha'0.— Dispone  que  el  maquinista  mayor  de  1."  clase  D.  re- 
derico  Lacosta Malmrqnc  en  el  crucero  «Princesa  do  Asturias».  (Diario 
Oficial  núm.  218  pág  1597).  - 

2  de  ídem  — Concede  cuatro  meses  de  liceneia  por  enfermo  para  Ma¬ 
drid  y  Cádiz  al  primer  maquinista  D.  Fernando  Cantero.  (D,  0.  número 


218  pág.  1698).  j  « a  ,  ,  , 

2  do  Ídem  .—Habilitando  de  maquinista  mayor  de  2.®  clase  al  primero 
D.  Felipe  Martínez  Sardlfla  que  embarcará  en  el  crucero  »Iícina  Regen¬ 
te».»  (D.  0.  núm.  220  pág.  1611).  .  ^  .....  1. 

2  de  ídem.  Dispone  que  ínterin  daré  la  escMfiz  de  maquinistas,  la 
dotación  do  esta  clase  correspondiente  a  la  estación  torpedista  de  Malióa 
sea  «n  máqulnista  y  dos  operarios  mecánicos-  (D.  0.  num.  220  pág.  161 1  í. 

2  do  tdom.*-Dlspoae  sean  datlas  las  gracias  de  Real  orden  al  maqui¬ 
nista  mayor  del.®  clase  D.  Francisco  Pérez,  al  ídem  do  2.  D-  Francisco 
Azpiazu,  a  los  primeros  D.  Miguel  Hernández  y  D.  Manuel  Acostn;  a  ios 
segundos  D.  Eduardo  Pérez  y  D.  Abrahán  Alonso  y  a  los  terceros  don 
Emilio  Gómez,  D.  Benito  Sacaluga,  D,  Anrallo  Gómez,  D.  Jcjsü  Slha, 
D.  Antonio  dcl  Río  y  D,  Francisco  Coos,  (D.  O,  num.  2-1  pág. 

4  de  Octubre.—Concedo  mejora  de  pensión  consistente  en  1^  pese- 

taa  al  año  a  D.®  Evangclinn  y  D.®  María  de  Los  Angeles  Robredo,  Imér- 
fabos  dcl  maquinista  jefe  D.  Ramón  Sobredo.  (D.  O.  num.  •—  p«g, 

6  de  ídem, —Dispone  so  rectifique  en  el  primer  Estado  genera  de  la 
Armada  que  «j  Imprima,  el  primer  apellido  del  segundo  maquinista  don 
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l‘Vmu;isco  Giivifio  Jiioa,  (pu!  hoy  aparece  como  Gabhio.  (D.  O.  ijúniero 
221  pá};.  IC-l'.i,!. 

í>  (iu  Ídem. — Concode  «.xamen  para  maquinista  mayor  de  2.®  clase  al 
primero  D.  Secniidluo  Lago.  il).  O.  mim.  221  pti".  1031») ■ 

13  de  Idem. — Desestima  instancia  del  segundo  maquinista  D.  Federi¬ 
co  Trcceilo  en  la  que  solicita  abono  do  gratiilcación  como  instructor  de 
fogoneros.  {D.  O.  num.  227  i>Ag  lOS-l}. 

1<;  de  ídem. — Dispone  <|ue  durante  ei  tiempo  de  prácticas  de  turbinas 
que  está  efectuando  el  ina<)UÍiilsta  maj'or  de  2.“  clase  D.  Enrique  Kivas 
en  el  extranjero  so  le  abone  el  doble  sucddo  de  su  clase  y  25  pesetas  dia- 
rias  para  sufragar  gastos  ilc  viaje  y  alojamientos  a  bordo  y  en  tierra. 
íD.  U.  niiiu.  231)  pág. 

Iti  de  Octubre. — Concedo  la  pensión  de  825  pesetas  al  aíSo  a  D.“  Feli¬ 
cia  Martínez  y  a  D.’  .María  del  Carmen  Porto,  viadas  rospectivainciite  do 
los  primeros  inatiuin islas  D.  Federico  Patíño  y  D.  Laureano  Fraga. 
(D.  O.  mim.  231  pág.  Ili75). 

1«  de  ídem.  —Concede  dos  meses  do  licencia  por  enfermo  para  Ferroj 
al  maquinista  mayor  de  2.®  clase  D.  Nazarlo  Ledo.  (O.  O.  núin.  232  pá. 
gina  U>77). 

18  do  ídem. — Dis]K}ue  que  al  regresar  de  Inglaterra  los  maquinistas 
que  están  practicando  el  manejo  de  turbinas  sean  destinados  a  Cartagena 
el  primero  D  Jos6  Navarro  Solano  y  los  segándos  D.  Franeisco  LJorcay 
D.  Autonio  'Fázquez,  y  que  ol  segando  D.  Francisco  López  embarque  en 
el  acorazado  *  Espada»,  cuando  este  regrese  a  Ferro!.  D.  O.  num.  232  pá¬ 
gina  l(í78). 

18  do  Idem,— Desestima  instancia  del  tercer  .maquinista  D.  Faustino 
Loira  en  súplica  de  abono  de  gratiflcación  [tor  baber  practicado  el  inane¬ 
jo  de  turbinas  en  Ferrol,  (D.  O.  nüra.  232  pág.  Ifi78).  . 

18  de  ídem. — Dispone  so  Imj^  extensivo  a  ta  laneba  «Cartagenena»  lo 
dispuesto  para  los  torpederos  oH  lo  qno  se  refiero  a  ta  gratificación  lla¬ 
mada  do  candela.  (D.  O.  núm.  333  pág.  IGd7). 

20  de  Octubre. — Dispone  que  ei  ma(|ainista  mayor  de  segunda  clase 
D.  .losó  García,  embarque  cu  el  «Terror»  en  relevo  dcl  de  su  mismo  attt> 
pico  D.  Na  zai-io  Ledo,  que  se  le  ha  concedido  Ucmicia.  (D.  O.  núm,  334 
pág.  líJ'.W) 

20  de  (dein. — Dispone  sea  habilitado  de  maquinista  maye»’  de  segan» 
da  clase  el  primero  D,  Joaquín  García  qno  embarcará  en  el  crucero 
«Princesa  de  Asturias».  (D.  O.  núm.  334  pág.  169G). 

28  (lo  ídem.  — üispoiiQ  que  posen  la  revisia  del  próximo  Noviembre  en 
situación  de  excedeucia  forzosa  ei  maquinista  jefe  O.  José  Navaiw  y  los 
maquinistas  mayores  de  1.®  clase  D.  Jer(ünÍino  Pozuelos  y  D.  Mannel 
MontLM'o.  (D.  0.  núm.  240  pág.  J751). 

28  do  Idem.— Dispone  que  ol  primer  maquinista  D.  Saturnino  Uriarte 
paso  nsignado  a  la  comisióu  iospeetora  de  Cartagena.  (Ü,  O.  número  340 
pág.  1752). 

28  do  Oótubn;  — Concede  cuatra  meses  de  licencia  por  enfermo  para 
San  l'crnando  al  tercer  ina()ainista  D,  José  Raíz  González,  (D.  O,  núme¬ 
ro  240  pág.  1752). 

28  do  ídem.  —Promueve  al  empleo  iumediato  con  antigiiedad  de  8  de- 
Scpiieinbro  último  al  maquinista  mayor  de  2,®  clase  D,  llaBael  Tejada 
en  la  vacante  ¡n-oducida  por  ascenso  do  D.  Celestino  Luque.  (D.  O.  nú¬ 
mero  241  pág.  1761). 

5 de  Noviembre.— Dispone  (jue  el  maquinista  mayor  de  primera  ciase 
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D.  Manuel  Tejada  continúo  embarcado  en  el  cniloncro  «Infantil  Isabel» 
tD.  O.  núm.  215  pág.  1734) 

5  de  ídcni.— Concede  enntro  meses  de  licencia  por  enfonno,  ni  primer 
maquinista  D.  Manuel  García  Hernández.  (D.  O.  núm.  21i¡  pág.  I.-^irj  . 

7  do  ídem.— Dispone  que  las  segundos  maquinistas  D.  Luis  Vizoso, 
u.  Manuel  Macías  y  D.  José  de  Santiago,  y  los  terceros  D.  Enrique  Coll 
D.  brancisco  Eslapé,  D.  Antonio  Parga,  D.  Gabriel  León  y  D.  Artum 
l'crnundez,  sean  pasaportados  para  Londres.  (D.  0.  núm.  i’.'il  página 


11  de  ídem  —Desestima  insUncia  de  D.®  Florentina  Lorenzo,  huérfa¬ 
na  dcl  torcer  maquinista  D.  Pedro  Lorenzo,  cu  súplica  do  ai)cino  de  atra¬ 
sos  de  la  pensión  que  le  fué  concedida.  (D.  O.  núm.  251  pág.  1.8185. 

11  de  Noviembre.- Desestima  lustaocia  de  doña  Francisca  líalo,  viu¬ 
da  del  primer  maquinista  D.  Juan  Sánchez,  con  igual  súplica.  (Diario 
Oticial  número  253  página  1856). 

13  de  Ídem.  Dispone  que  posen  ni  apostadero  de  Ferrol  a  practicar 
la  montura  y  manojo  de  turbinas  ei  primer  maquinista  D.  Juan  Silva,  el 
segundo  D.  Pedro  Aróvaío  y  los  terceros  D.  Bnricpie  Castro  v  D.  Anto¬ 
nio  Bouza.  (D.  O.  Qúin.  353  pág.  IMO), 

13  de  ídem. — Dispone  que  el  práner  maquinista  D,  Saturnino  Uriarte 
embai-quc  ca  cu  el  acorazado  «Éspafia».  (D.  O.  núm.  254  pág.  1867). 

13  de  ídem,— Concedo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfermo  para  ílar- 
celona,  al  primer  maquinista  D.  'Antonio  Momplet.  (I).  O  uúiii.  251  pá 
gina  1867). 

14  de  ídem.— Dispone  que  et  maquinista  mayor  de  segtiada  clase, 
D.  Enrique  Bivñ»,  páse  imiguado  a  la  Comisión  inspectora  de  Ferrol. 
(D.  O.  uüm,  253  pág,  1860). 

14  do  (dom.—DfepOHe  sean  agregarlos  a]  l."  y  2.‘*  grnpo  de  la  dota¬ 
ción  dcl  «comzado  «Alfonso  NEtl*,  un  maquinista  mayor  cbí  primera  cla¬ 
se,  ano  ídem  de  segonda,  seiá  primer®;  nuevo  seguadoa  y  dieciseis  terce¬ 
ros..  (D,  O.  núm.  358  pág.  1861), 

i4de  IS’oviem^ró.-^pi^rmo  sean  asignados  a  laComisi()u  inspectora 
do  Ferrol  pá^  embarcar  en  su  día  en  el  acorazado  «Alfonso  XIll»,  1o.h 
segundos  maquinistas  »,  J«^  Becclro  y  D.  Feliciano  Coll,  y  lo.s  terce¬ 
ros  D.  Antonio  Fo«a,D.  José  Tojdro,  D.  Marcial  Cid  y  D. -Framdsí'o 
Broge.  (Dj.  O,  núm.  334pág.  1808^. 

'  li  de  do  texK>  para  los  maquinistas  la  obra  titulada 

•Turbinas  de  la  qúe  son  autores  el  maquinista  mayor  do  pri¬ 

mera  ciase  l>.  yieimrlftao  mllfio  y  el  tcaíeote  de  navio  D.  Jesús  Corne¬ 
jo.  (D.  O- »fi«.  2^  p^. 

Jb  de  ídom.— peoemáma  iustonela  de  D.®  Ana  Martínez,  viuda  del  se¬ 
gundo  maqu^staD.  Audrés  Cordd  en  súplica  do  abono  de  atrasos  de  la 
pensión  que  «úteeoncidló  un  9 do  Junio  pi-óxlaao  posado.  íD  O.  número 
SSSpág  li7T)«  :  ....  .  -  . 

Í8de  ídom.^CoiueiedO  el  retiro  del  servicio  al  primer  maquinista  don 

'DíoiikíoOlNP.;(íl,  P.  »úw  354  p^.  1871), 

ISde  Coneedieodo  iletmela  por  enferaio  para  Cartagena  y 

Ijiare»  al  *^Uttdo  D,  l^lHo  Ruedo  (D.  O,  uám.  2.56) .  ,  ,  ,  , 

13  de  _ I^eestfma  lustoncía  de  D.®  Jostda  Pérez,  viuda  del  ma¬ 
yor  d«  primera  D,  Gamfa,  en  aúpHea  de  que  la  pen.stón  que  lo  tía 

sido  (isomsédlda  en  14  de  Julio  úlíime,  se  í«  abono  desde  ei  día  siguiente 
old^  falíecfrétimtodesu  cspoao.  (D.  O.  ñúm  25^.  ,  „ 

24d0  ídem,— Por  el  foileclmíeato  del  pnmero  D,  Mannel  García,  son 
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ascendidos,  á  primero,  D,  Eduardo  Pérez,  a  segundo,  D.  Angel  Espinosa 
y  a  tercero  el  aprendiz  n.  Manuel  Lapique  (U  O.  núm.  262). 

2ó  de  ídem.— Dispone  que  el  jefe  D.  José  Navarro  y  los  mayores  de 
primera  D,  Jerónimo  Pozuelo  y  D.  Manuel  Montero,  pasen  la  revista  de 
Diciembre  próximo  en  situación  do  excedencia  forzosa.  (D.  O.  número 
264). 

26  de  ídem.— Disponiendo  que  el  primero  D.  Pedro  Pérez,  pasea 
continuar  sus  servicios,  al  apostadero  de  Cádiz,  (D.  O.  núm.  264). 

26  de  ídem. — iJisponiendo  «ea  baja  en  el  servicio,  el  primero  D.  Dio¬ 
nisio  Óller.  (Ü.  O.  núm.. 266). 

4  de  Diciojnbre,— Disponiendo  (|no  el  mayor  do  primera  D.  Juan 
Carreró  se  encargue  do  la  casa  bombas  del  dique  dcl  Arsena!  do  la  Ua* 
rrasB  y  el  de  eu  mismo  empleo  D.  Manuel  García,  quede  asignado  a  la 
Comandancia  de  Ingenieros  del  mismo  Arsenal.  (D.  O.  número  271). 

4  de  ídem. — Disponiendo  que  el  mayor  de  primera  D.  Manuel  Llopiz, 
se  encargue  do  las  máquinas  dcl  dicpic  seco  del  Arsenal  de  Cartagena  y 
quede  asignado  a  la  Comisión  inspectora.  >0.  O.  núm.  271). 

4  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  al  mayor  de  2."  don 
Gines  Kueda.  D.  O,  núm.  271). 

1  do  ídem. —  Disponiendo  embarqueen  el  cañonero «lAyH» d mayor  de 
segunda  D.  Antonio  Castiñeira.  (D.  O.  núm.  271).  ‘ 

4  de  ídem. — N^ando  iicmicia  al  primero  B.  Pedro  Pérea  Kadal. 
(D.  O.  núm.  271). 

6  do  Ídem. — Dando  tas  gracias  de  B.  O.  al  mayor  do  segunda  O.  Mar¬ 
tin  Boca  por  la  buena  conservación  de  las  máquinas  del  cañonero  «Nueva . 
España*.  (O.  O.  iiúm.  271).  '  * 

fulo  ídem.  — Concediendo  mejora  de  recompensa  al  tercero  1>.  Ke* 
dosto  Gourdon  por  el  incendio  del  vapor  «Avant*.  D.  O.  núm.  211.  " 

10  de  ídem . — Disponiendo  que  el  mayor  do  segunda  D.  Nozario  Ledo 
so  encargue  dcl  alumbrado  eléctrico  del  Arsenal  de  Ferrol.  (D.  O.  nú¬ 
mero  275).  -  - 

10  do  ídem. — DisponiiHido  que  el  segundo  D.  Santos  Ilernánd^,  ItM 
terceros  D.  Alfredo  Uninaay.I3.  José  García,  pasen  asignados  ala  Ami¬ 
sión  inspectora  do  Ferrol. 

Continúe  embarcado  el  segundo  D.  Foiiciano  Coll  y  que  también  los 
segundos  O.  Manuel  Macías,  D.  José  Santiago,  Jos  terceros  D.  Gabriel 
León  y  fx.  Francisco  Estopé  ai  terminar  las  pñietieas  do  turbinas,  pasen 
do  Londres  a  Cartagena  asignados  a  la  Comisión  inspectora.  El  segundo 
D.  Luis  Vizoso,  los  terceros  D.  Antonio  Panga,  D.  zVrturo  Fernández  y 
D.  Enrique Colt  pasen  do  l.ondres  a  Ferro!.  (D.  O.  núm.  275). 

22  de  ídem. — Oando  do  baja  dcl  servicio  ai  tercero  O.  Enrique  Meca. 
(D.  U.  nám  284^. 

24  de  ídem.— Dejando  oxcedeMe  al  D.  Navarro  y  a  los  mi*, 

yores  do  primera  D.  Jerónimo  Pozado  y  0.  üMrtd  Montero.  (D.  O.  nú¬ 
mero  286). 

24  de  ídem.— Ordenando  practique  el  manejo  de  turbinas  el  mayor  <ls 
segunda  D.  Antonio  Suárez.  (D.  O.  núm.  287). 

24  do  ídem.— Concediendo  dos  mes^  de  licencia  al  mayor  de  segun¬ 
da  D.  Antonio  Castiñeira.  (D.  O.  núm.  287). 

22  de  Idem.— Concediendo  oí  paso  ai  servicio  de  AraeaáleR,al  segan¬ 
do  D.  Saturnino  Rueda.  (1).  O.  núm.  288). 

3i  de  ídem  — Concediendo  al  tereóro  D.  Francisco  Arlas,  traslado  su 
familia  por  cuenta  dcl  Estado,  (D.  O.  suplemento  núm.  2S8). 
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las  cuales  serían  movidas  por  motore.s  de  explosión.  Ignoramos  si 
este  proyecto  sería  de  la  Casa  Vicker,  pero  la  prensa  publicó  noticia* 
de  que  esta  firma  h.abía  conseguido  hacer  trab.ijar  sin  el  menor  en¬ 
torpecimiento  durante  150  horas  un  cilindro  de  qoo  caballos.  En  Ale¬ 
mania  el  profesor  Junkers  parece  ser  que  también  ha  hecho  estudios 
de  una  instalación  de  .su  sistema  Junker-Weser,  do  13  cilindros  de 
doble  acción,  desarrollando  45.000  caballos,  que  con  150  revolucio¬ 
nes  producirían  en  un  acorazado  de  26.000  toneladas  un  andar  de 
23  millas;  sin  embargo,  en  este  país  la  opinión  es  contmri.a,  en  gene¬ 
ral  a!  consumo  de  combustible  líquido,  en  un  notable  artículo  del 
CapiLán  von  Kuhhvctter  dice  que  hacen  ensayos  para  quemar  el  pe¬ 
tróleo  como  auxiliar  del  carbón,  pero  que  sería  inconveniente  confiar 
el  movimiento  de  los  buques  en  absoluto  al  combustible  líquido,  del 
que  tendrían  que  i)roveersc  en  “Norte- América  o  Rumania,  compro¬ 
metiendo  la  defensa  nacional,  que  fundado  preci.samente  en  razones 
semejantes  prohibió  el  Estado  Mayor  General  de  un  Ejército  la  trac¬ 
ción  eléctrica  de  su  red  ferroviaria,  porque  los  cables  y  las  centrales 
eléctricas  serían  muy  vulnerables  ji  una  hostil  intromisión  por  lo 
cual  el  Almirantazgo  alemán  no  piensa  en  abandon.ir  el  tt.so  del  car¬ 
bón  mientras  que  no  cuente  con  fuentes  abundantes  de  combustible 
líquido  en  donde  surtirse,  siendo  además  las  autoridades  financieras 
del  país  enemigas  de  grandes  acopios'  de  combustible  líquido  como 
reservas,  por  los  grandes  capitales  que  representan  parados  sin  pro¬ 
ducir  intereses,  y  de  producir  grandes  quebrantos  a  la  e.xplotacióii 
de  sus  cuencas  carboníferas. 

Hn  donde  mayor  desarrollo  han  encontrado  en  las  Iklarinns  mili¬ 
tares  las  máquinas  de  combustión  interna,  ha  sido  en  los  submari¬ 
nos,  sin  embargo  Francia,  que,  como  sabemos,  en  esto  va  a  la  cabeza 
del  progreso,  parece  que  cambia  de  camino  en  sus  nuevos  grandes 
sumergibles  y  vuelve  a  las  máquinas  de  vapor  para  la  propulsión  en 
la  superficie,  sin  duda  debido  a  las  muchas  averías  sufridas  y  a  las 
dificultades  presentadas  para  aumentar  la  capacidad  de  los  cilindros, 
Inglaterra  y  Alemania  e  Icalia  continúan  en  su  sistema,  la  primera 
dotándolos  de  dos  máquinas  de  combustión  interna  cada  una  de  850 
caballos  (dos  hélices),  y  Alemania  dos  de  goo  caballos  y  en  la  pri¬ 
mera  hay  proyectos  para  motores  de  4.000  caballos  que  se  cree 
sean  para  un  destróyer  submarino,  pero  por  de  pronto  el  primer  paso 
será  un  submarino  de  alta  mar  de  1.300  toneladas  cou  dos  motores 
de  2.500  caballos. 

Bs  de  nptar  que  así  ctmto  en  Alemania  se  dota  a  los  submarinos 
con  motores  Krupp  de  seis  cilindri»  con  bomba  esrarbadora  (scaren- 
gar)  en  cada  uno  y  compresor  de  aire  en  ‘el  medio,  o  con  motores 
ocho  cilindros  M.  A.  N.  en  que  los  émbolos  son  empleados  como  es¬ 
carbadores,  eu  ambos  casos  los  cilindros  son  de  dos  tiempos,  y  lo 
mismo  en  Italia  la  Casa  Fiat;  en  cambio  en  Inglaterra  como  en  Nor- 
te-América  y  Japón,  se  ijcrsiste  en  los  cilindros  de  dos  tiempos,  esto 
mientras  baya  las  dos  clases  de  motor,  es  decir  el  eléctrico  para  la 
navegación' wnbnuiZ'ina  no  tiene  tanta  importancia  como  la  tendría 


en  el  caso  contrario,  por  no  ser,  como  sabemos,  reversible  el  motor 
(le  cuatro  tiempos;  iiero  de  todos  modos,  en  los  prandes  desplaza¬ 
mientos  es  imiiropio. 

l'd  desarroll<3,  de  cualquier  modo,  bien  del  combustible  lúpiido 
como  auxiliar  del  carbrjn,  como  único  en  reemplazo  del  carbein  o 
C(jmo  aponte  motor  en  las  máquinas  de  combustión  interna,  ha  dado 
hipar  a  prandes  aumentos  de  consumo  del  mismo,  tan  solo  en  ínpla- 
terra  el  último  año  fué  de  2(X).0.30  tonel.adas;  por  lo  cnal  los  Gobier¬ 
nos  previsores  se  precaven  construyendo  grandes  depósitos  en  sus 
bases  navales.  Las  Marinas  militares  de  Inglaterra  y  Francia  cuen¬ 
tan  con  depósitos  de  petróleo  en  los  siguientes  puertos: 

Port-smout,  cuatro  depósitos,  5.600  toneladas;  en  la 
actualidad  hay  17  tanque.s,  en  construcción  18  y  en  proyecto  19. 

A/cw. — Chattam  (Sheernes),  1  depósitos,  20.000  tons. 

/i/i  w. — Medwoy,  cuatro  depósitos,  20.(X)0  toneladas. 

/i/iiii.  —  Plymouth,  once  id.,  5.000  id. 

/(ii  iit. — Invergordon,  ídem  id.,  5.000  id. 

/unn. —  Portland,  cuatro  id.,  5.000  id. 

/i/riii. — Humber,  ídem  íd„  5.000  id. 
lííi  iii. — Rosyih,  ídem  id.,  5.000  id. 

/linii. — Gibraltar,  Ídem  íd„  5.000  id. 

A/'f  /;/.— llong-Kong,  ídem  id.,  5.000  id.  ^ 

Total:  80.000  toneladas. 

h'nutcm. — Calais,  dos  depósitos,  150  toneladas. 

AA-w.— Cheburgo,  ocho  id.,  4.000  id. 

AA  ///. — Brest,  siete  id.,  2.500  id. 

Idcin. — Tolón,  seis  id.,  5.000  id. 

AA’///.  — Aj.acio,  cuatro  íil.,  1.000  id. 

AA///. — Oran,  tres  id.,  1.500  id.  , 

AA  ///.— Biserta,  siete  id.,  6.000  id. 

Total:  18.150  toneladas. 

/\smn.smo  las  gramles  piitencias  navales  se  proveen  de  buques 
transportes  del  mineral  liquido  que  les  libren  de  las  exigencias  de 
los  armadores  y  les  pennitan  en  tiempo  de  guerra  distribuirlo  en  la 
mar  a  sus  buques,  Inglaterra,  entre  construidos  y  en  construcción, 
posee  13  de  diferentes  tamaños.  De  ellos  cuatro  de  4.000  a  4.500  to- 
neladas  ya  navegando,  seis  construyéndose  en  sus  arsenales  y  en 
c.asa  \  icker.s.  el  mayor  de  8.000  toneladas,  todos  con  motor  Diesel,  y 
otros  han  sido  sacados  a  concurso,  y  llevarán  cada  uno  un  motor  di¬ 
ferente,  uno  Sul7.cr.s,  otro  Numbergs  y  el  tercero  Carels,.que  serán 
construidos  en  el  extranjero  fuera  de  Inglaterra. 

Nos  (pieda  por  decir  algo  del  problema  del  combustible  líquido 
b.ajo  su  aspecto  comercial.  El  mercado  del  combustible  líquido  pasa 
en  el  momento  actual  por  un  período  crítico  debido  a  su  carestía 
(jue  excede  de  los  70  chelines  SepMin  los  estudios  efectuados  sobre  ' 
(.1  rendimiento  del  combustible  liquido  comparado  con  el  carbón 
existe  el  criterio  que  en  1.a  aplicación  del  primero  como  combustible 
para  levantar  vapor  en  las  calderas,  puede  pagarse  a  30  chelines 
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cuando  la  tonelada  de  carbón  se  pague  a  20.  y  en  su  aiilicacion  a  l.is 
máquinas  de  combustión  interna  puede  pagarse  a  .12  chelines  la  tc- 
nelad.a  cuando  la  de  carbón  se  pague  a  18,  jiara  (pie  ambos  casos 
quede  el  mi.smo  margen  de  ganancia.  /V  la  actual  situaciíui  se  ha  lle¬ 
gado,  por  la  desproporción  entre  la  oferta  y  la  demaud.i,  hemos  v  is¬ 
to  que  la.s  tres  fracciones  del  aceite  mineral  eran  la  gasrdiii.i.  la  ke- 
rosina  y  el  combustible  líquido  o  petróleo,  hemos  visto  asimismo  tpie 
al  principio,  la  primera  más  conocida  en  el  extranjero  jior  "petrol» 
era  casi  una  droga  vendida  en  las  farmacias  como  bencina  para  efei:- 
tos  de  limpieza,  teniendo  por  consiguiente  un  mercado  muy  reduci¬ 
do,  y  que  la  última  incluso  se  dejaba  correr  en  algunos  ca.sos  como 
inútil,  aprovechándose  solo  la  segunda  para  cfecto.s  de  alumbrado,  y 
de  pronto  el  desarrollo  de  la  industria  de  automóvile.s  cpie  está  al¬ 
canzando  cada  día  cifr.as  más  elev<adas,  invirtió  los  términos  y  se  ini¬ 
ció  una  enorme  demanda  en  todos  los  países,  de  gasolina,  que  es  i,\ 
reguladora  de  los  precios  de  los  tres  productos  a  lo  (pie  se  an.yli(’) 
después  la  aplicación  del  combustible  líquido  a  los  ferrocarriles, 
aprovechándose  de  la  demanda  de  combustible  liquidíi  y  de  la  esca¬ 
sez  de  buques-tanques,  los  armadores  de  estos  quintuplicaron  el  valor 
de  los  fletes  y  se  llegó  a  la  actual  situación,  aparte  de  que  en  bs  úl¬ 
timos  dieciocho  meses  los  propietarios  de  pozos  petroleros  subieron 
el  precio  de  la  barrica  de  aceite  mineral  en  la  boca  del  pozo,  desde 
i‘6o  $  a  2'8o  $,  es  decir,  de  un  80  a  un  go  por  100.  El  Almirantazgo 
inglés  que  es  uno  de  los  principales  consumidores,  pues  la  Marina 
inglesa  consume  200.cxx)  toneladas  anuales  de  petróleo,  se  previene 
contra  el  agio  de  los  hombres  de  negocios,  ef(:ctuando  contratos 
anuales  con  las  Compañías  productoras  y  prov'eyéndose  de  una  nota 
propia  de  buques-tanques.  En  general  se  espera  mejoren  las  (:ondi- 
ciones  del  mercado,  debido  al  incremento  en  la  construcción  de 
buques-tanques,  que  alcanzan  ya  en  el  Mundo  entre  construidos 
yen  construcción  a  500  próximamente,  a  las  nuevas. explotacio¬ 
nes  y  a  la  amenaza  de  obtener  combustible  líquido  de  nuevas  fuen¬ 
tes  de  producción,  tales  como  los  esquistos,  alquitranes  y  carbón. 
Relacionado  está  también  con  esto  el  futuro  destino  de  la  kerosi- 
na  o  Paraflna  cuya  utilización  e.i  el  alumbrado  ha  clisininuido  mu¬ 
cho  con  el  desarrollo  del  alumbrado  eléctrico,  esperándose  (pie  asi 
como  hoy  en  California  dónde  los  aceites  son  muy  pobres  en  esen¬ 
cias  se  diluyen  estas  por  compresión  en  el  combustible  liquido,  po¬ 
der 'hacer  lo  mismo  con  la  Kerosina  en  la  Gasolina,  con  lo  que 
aumentando  la  existencia  de  estas  en  el  mercado  b.ajaria  su  precio  > 
con  él,  el  del  combustible  líquido,  que  producto  de  la  misma  fuente 
va  englobado  en  el  mismo  negocio.  De  cualquier  modo,  (2I  problema 
es  muy  complejo  y  difícil,  pues  las  necesidades  son  cada  día  mayc^res 
y  crecíii  más  rápidamente  que  la  producción,  y  aunque  se  cree  ha> 
todavía  muchas  cuencas  petrolíferas  desconocidas 
están  por  explorar,  sin  embargo,  ya  se  han  yistcj  señales  de 
miento  en  las  que  están  e.xplotación.  La  aviación  y  la  naxegacion 
"Sarina  han  «nido  a  aumarae  en  la  demanda  de  Basol.na  y  a,  la 
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aplicación  de  las  máquinas  ele  combustión  interna  a  la^  propulsión 
de  los  buques  de  pruerra  se  desarrolla,  el  conflicto  tomaría  caracteres 
más  alarmantes.  En  Inglaterra  se  confía  en  la  explotación  de  las 
cuencas  petrolíferas  nuevas  de  Sarawak  (Borneo),  Persia  y  la  isla  de 
Trinidad  y  en  último  caso  en  la  destilación  de  sus  enormes  existen¬ 
cias  de  carbón  (se  calcula  por  este  sistema  obtener  de  7  a  35  por  100 
de  aceite  al  reducir  el  cokc)  Todo  ello  exige  un  estudio  más  pro¬ 
fundo  y  detenido  de  la  explotación  de  las  cuencas  petrolíferas  don¬ 
de  tantas  pérdidas  inútiles  se  produjeron  al  principio  de  la  explo¬ 
tación  por  falta  de  preparación  y  conocimientos,  reqiiiriéndose  el  au¬ 
xilio  del  geologista  como  el  del  ingeniero  y  el  químico,  numerosas 
Compañías  explotadoras  atraídas  por  la  perspectiva  de  un  negocio 
lucrativo  han  fracasado  por  falta  de  un  conocimiento  científico  del 
terreno  durante  el  «boom»  del  petróleo  de  hace  dos  o  tres  años.  So¬ 
bre  70  Compañías  cuyas  acciones  se  cotizan  actualmente  en  la  Bolsa 
de  Londres,  50  no  han  dado  dividendo  durante  el  último  año,  por  lo 
menos  40  se  cotizan  con  descuento,  durante  este  año  seis  Compañías 
liquidaron,  cinco  se  reconstituyeron  aumentando  el  capitaLy  otras 
nuicha.s  viven  una  mísera  existencia,  y  estas  70  Compañías,  cuyas . 
accionas  se  cotizan,  son  sólo  uua  sexta  parte  de  las  sociedades  que 
hay  constituidas  para  esta  explotación.  Hay  sin  embargo  algunas 
Compañías  que  disfrutan  de  buena  suerte  y  en  casos  excepcionales 
alguna  ha  repartido  el  30  iJor  100.  Las  grandes  Compañías  hicieron 
excelente  negocio  y  su  suerte  parece  asegurada.  El  porvenir  paree» 
muy  favorable  pero  precisa  caminar  con  cuidado,  haciendo  las  expío* 
taciones  con  inteligencia,  consultando  con  geóglogos  y  personas  de  . 
ex()ericncia  en  esta  clase  de'  empresa.  Con  objeto  de  crear  un  perso¬ 
nal  especializado,  en  Inglaterra  en  la  Universidad  de  Binningham, 
se  ha  creado  bajo  la  dirección  del  Profesor  Cadman,  el  título  de  Ba¬ 
chiller  de  Ciencias  (Petroleum),  que  ha  atraído  a  numerosos  discípu¬ 
los,  análoga  enseñanza  se  ha  establecido  en  el  Colegio  Imperial  de 
Ciencia  y  Tecnología  (Real  Escuela  de  líliuas)  y  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  la  Universidad  de  Pittsburg  prepara  para  el  conocimiento  de  hi 
tecnología  del  petróleo.  Otro  paso  dado  en  este  sentid’ •  ha  sido  In 
formación  del  Institution  oí  Petroleum  TechnologisLs,  el  objeto  del 
cual  es  evacuar  las  consultas  de  personas  interesadas  en  la  c.xp1ota- 
ción  del  petróleo  y  permitir  ampliar  los  conocimientos  del  personal 
interesado  en  ellos  en  un  alto  grado  científico  y  en  el  terreno  práe*  ' 

tico.  i  . .  -'i'- 
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resante  y  popular  obra  que  con  éxito  asombroso  publica  la  casa  edi¬ 
torial  Alberto  Martín,  de  Barcelona,  hemos  recibido  los  cuadernos 
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21,  22,  23  y  24,  que  son  como  todos  los  hasta  hoy  publicados,  de  in¬ 
teresante,  amena  y  verídica  lectura,  con  documentos  históricos  que 
hacen  inapreciable  su  adquisición. 

Componen  los  cuadernos  3t^  y  23  veinticuatro  y  dieciseis  pági¬ 
nas  respectivánieiite  más  una  lámina  el  último,  qT:e  representa  a  22 
soldados  alemanes  colocando  en  po.sic’ón  de  tiro  un  mortero  para  el 
bombardeo  de  Amheres.  Descríbense  en  ambos,  geográfica  e  históri¬ 
camente  ios  antiguos  reinos  que  forman  actualmente  la  Gran  Bre¬ 
taña. 

Asimismo  los  cuadernos  23  y  24  describen  detalladamente  los 
movimientos  de  las  tropas  austríacas  en  territorio  servio,  con  las 
cruentas  batallas  habidas,  bombardeo  y  aseilio  de  Belgrado,  etc.,  et- 
así  como  también,  en  una  preciosa  lámina,  se  representa  la  inunda¬ 
ción  de  la  región  de  Iprés  por  los  belg.as. 

A  nuestros  lectores  recomendamos  adquieran  dicha  publicación, 
tanto  por  lo  módico  de  su  precio  (25  céntimos  cuaderno)  como  por 
ser  una  de  las  obras  más  excelentes,  serías  e  imparcialcs  que  se  pu¬ 
blican  respecto  a  la  lucha  europea. 

^  De  vente  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  y  en  casa  de! 
editor  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

Portfolio  fotográfico  de  Bspafta.— Nuevamente 
llamamos  la  atención  del  Sr.  Martín  por  no  haber  llegado  a  nuestras 
manos  cuaderno  alguno  de  esta  meritísima  obra,  desde  el  número 
84  que  ha  sido  el  último,  por  nosotros  recibido,  e  ignorar  si  es  olvido 
la  falta  que  apuntamos,  o  extravío  en  correos. 


N  É  CROLOG í  A 

Por  ohúdo  material  dejamos  de  dar  noticia  en  nuestro  número 
anterior,  del  fallecimiento  en  San  Fernando  del  maquinista  mayor 
de  primera  clase  retirado  D.  José  Feniátidez  Vida!,  ocurrido  en  10  de 
Enero  último.  Este  apredable  compañero  y  consocio  nuestro,  liijo  de 
e$te  dudad,  donde  residen  algunos  de  sus  parientes,  contaba  en  el 
,,  enerpo  largos  y  dilatados  servicios  que  110  podemos  detallar  por  fal¬ 
te  de  datos  oficiales,  sabemos  sin  embargo  que  había  obtenido  t^os 
sus  empleos  por  sucesivos  exámenes  de  oposición,  mereciendo  siem¬ 
pre!,  el  apredo  y  consideración  de  jefes  y  compañeros  por  sn  laborio- 
ddad  e  inteligencia,  había  servido  en  Ultramar  en  varias  campañas, 
donde  como  otros  muchos,  adquirió  padecimientos  que.le  obligaron 
a  solicitar  y  obtener  su  retiro  del  servicio  activo. 

Como  antiguo  miembro  de  nuestra  benéfica  asociación  demostró 
por  ella  en  todas  ocasiones  creciente  entusiasmo  que  corroboró  pal¬ 
pablemente  desempeñando  con  verdadero  cariño  durante  varios 
,  años,  el  cargo  de  representante  o  delegado  de  la  misma,  en  el  apos- 
.  tedero  de  San  Fernando. 
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La  sociedad  cumple  su  iiumaiiitnna  misión,  asig^nniido  a  su  viu¬ 
da  y  a  su  hijo  inutilizado,  la  pensión  que  les  corresponde  con  arre¬ 
glo  a  su  derecho  y  nosotros  la  muy  triste  de  dedicar  un  recuerdo  a 
la  memoria  del  (juerido  compañero,  a  cuya  familia  deseamos  la  re¬ 
signación  que  requiere  su  irreparable  pérdida  y  los  consuelos  de  que 
necesita  para  soportarla. 


cñcuoróos  óai  (Beníro  ¿urania  al  irimealra. 

Han  sido  admitidos  co»uo  socios  de  instrucción  los  terceros  ma¬ 
quinistas  D.  Pedro  Almazán,  D.  Manuel  Rico  y  D.  Marcial  Cid,  a 
contar  sus  derechos  desde  i."  de  Abril  próximo  pasado. 

Por  renuncia  del  cargo  de  Vice-presidente  pre.sentada  por  D.  En¬ 
rique  Rivas  y  admitida  por  el  Centro  por  ser  razonables  las  excusas 
expuestas,  ha  sido  nombrado  para  desempeñar  dicho  cargo,  el  socio 
de  pensión  fija  D.  Angel  Lloveres,  ínterin  no  haya  un  socio  de  ser¬ 
vicio  activo  t|uc  pueda  desempeñarlo  .como  previene  el  reglamento. 

Aprobó  el  Centro  la  compra  hecha  por  la  Junta  de  Gobierno  de 
dos  mil  pesetas  nominales  de  la  Deuda  interior  al  4  7» 

Se  concedió  la  pensión  que  por  reglamento  le  corresponde  a  doña 
Milagros  Riaño  y  D.  Miguel  Fernández  Aguado,  viuda  y  huérfano 
incapacitado,  respectivamente,  del  socio  D.  José  Fernández  Vidal 
cuya  pensión  deberá  ser  dividida  en  partes  iguales  entre  ambos  y 
cuyos  derechos  empezaron  en  i,°  de  Febrero  del  corriente  año. 


3  de  Marzo.  Destina  al  maquinista  mayor  de  i.*  D.  l^nri^io 
Aspiazu  al  aiiostadero  de  Cartagena  a  practicar  turlri^Uk  (O.  O!. 
num,  53). 

3  (le  ídem,  DisiKine  que  el  tercer  maquinista  D,  Emilio  Uriarle 
continué  sus  servicios  en  el  apostadero  de  Ferrol.  (D.  O.  núm.  53). 

3  de  ídem.  Concede  al  tercero  D.  Ildefonso  Aguilar  cuatro  me- 
ses.de  licencia  por  enfermo,  (D.  O.  núm.  53), 

.S  de  ídem.— Dispone  que  el  i.“  D.  Juan  León  sea  baja  ^  el  Cufljr. 
po  con  el  haber  pasivo  de  225  pesetas.  (D.  O.  núm.  54). 

9  de  ídem.  Dispone  que  el  a."  D.  Juan  López  Pita  contiaás  em¬ 
barcado  en  el  cañonero  «Launa*.  (D.  O.  núm.  57). 

10  de  ídem.— Ascendiendo  a  su  inmedato  empleo  al  2.®  D.  Abe- 
lardo  Labra,  al  3,"  D.  Enrique  X^izoso  y  al  aprendiz  D.  Angel  Ghem. 
(D.  O.  num,  .<^7). 

14  de  ídiJin.— R.  D.  aprobando  Reglamento  provisioaal  ddl  Cner* 
po  de  Maquinistas  de  la  Armada.  (D,  O.  núm.  64), 
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33  de  ídem. — Retira  del  servicio  al  i."  D.  Joaíjuín  Roinalde  y  al 
3.“  D.  Francisco  Serrano.  (D.  O.  núm.  67  \ 

25  de  ídem, — Dispone  que  D.  Rafael  Giulén^z  al  terminar  las 
prácticas  de  turbinas  embarque  en  el  cañonero  «D.  Alvaro  de  Ba- 
zán».  (D.  O.  núm.  71). 

25  de  ídem. — Concede  al  i D.  Adolfo  Calderón  cuatro  meses  de 
licencia  por  entenno.  (D.  O.  núm.  71)- 

25  de  ídem. — Concede  al  i.“  D;  Alejandro  García  dos  meses  de  H- 
cenfcía  por  enfermo.  (D.  O,  núm.  71). 

26  de  ídem.  —Dispone  que  el  i.®  D.  Andrés  Sánchez  sea  baja  en 
el  Cuerpo.  (D.  0.  núm.  71). 

26  de  ídem. — Asciende  a  su  inmediato  empleo  al  2.“  D.  Antonio 
Monreal,  al  3,”  D.  Emilio  Uriarte  y  al  aprendiz  D.  Antonio  Esparra- 
gosa.  (D.  O.  núnL  71). 

30  de  ídem. — El  Consejo  Supremo  concede  a  D.*  Carolina  López, 
viuda  del  i."  D-  Gerardo  Castro  la  pensión  de  S25  pesetas  anuales. 
(D.  O.  nÚBL  77). 

31  de  ídem. — Aprueba  Reglamento  para  el  régimen  y  gobierno 
de  los  Tribunales  de  exámenes  para  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Maqui¬ 
nistas  de  la  Armada.  (D.  O.  núm-  79). 

5  de  Abril. — Ascendiendo  a  su  inmediato  empleo  al  2."  D,  José 
Lores,  al  3.“  D.  Juan  Ocampo  y  al  aprendiz  D,  Casimiro  Silva.  (D.  O. 
núm.  76).  '  . 

5  de  ídem. — Retíra  al  3.“  D.  -Fran<á«M  Serrano  y  asciende  al 
aprendiz  D.  Juan  Lama.  (D.  O.  núm-  79)- 

7  de  ídem.— Concede  al  maquinista  oficial  de  2.*  D.  Nazarío  Letio 
des  meses  de  Ucencia  con  todo  el  sueldo.  (D.  O,  núm.  78). 

de  ídem.  -Dispone  que  el  maquinista  oficial  de  i.®  D.  Manuel 
García  pase  destinado  a  la  Jefatura  de  Armamentos  del  arsen.al  de 
la  Carraca.  (D,  O.  núm.  83).  -  ' 

13  de  ídem. — Concede  al  i.“  D.  Antonio  Cannona  cuatro  meses 
de  licencia.  (D.  O.  núm.  83). 

13  de  ídem. — Interesa  actas  de  clasificación  de  los  maq^unistas 
siguientes:  segundos  D.  Joaquín  Montesinos,  D.  Rafael  Ibañez,  don 
. '  Francisco  T¡no.so,  D.  Francisco  Hemándezy  D-  José  Absina  y  terce- 
IDS  D.  José  Rodríguez,  D.  Abelardo  Uria,  D.  Diego  Ruis,  D.  José 
Antonio  Hernández,  D.  Francisco  García  y  D,  Andrés  Campoy. 

(D.  O.  núm.  84).  ,  .  ,  c  •  1  1 

ts  de  ídem.— Desestima  instancia  del  maquinista  oficial  de  sc- 
-  gnndl»  B,  Jnaa  González  referente  a  g^tíficación  de  ayudante  de 
profesor.  (D.  O.  núm.  85). 

16  de  ídem. — Anuncia  convocatoria  para  cubrir  40  plazas  de  ter¬ 
ceros  maquinistas  para  el  20  de  Junio  del  año  actual.  (D.  O.  lui.u.  85). 

ig  de  ídem.-r-Establece  la  forma  de  cubrir  la  plantilla  de  la  se¬ 
gunda  sección  del  Cuerpo  de  maquinistas.  (D.  O.  núm.  Sol¬ 
io  de  ídem.— Convoca  un  concurso  para  cubrir  ¡wr  oposiciiin  48 
de  aprendices  maquinistas  de  la  Annada.  (D.  O.  num.  89). 
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K)  (U' i'íciii. — Coticcdc  ni  D-  José  Aguilnr  la  medalla  de  Me- 
lill.i  (I  >  O-  iinn!.  f)i  >). 

22  lie  ídem  -  -■  liisjxjiie  vuelvan  a  activo  los  maquinistas  sitítiicii- 
tes  que  están  en  situación  de  sui^crtinnicrarios:  i."  D.  Arturo  de  la 
Crn/,  segundos  D.  Rafael  Ibáñez,  D-  Francisco  Amador,  D.  Fernan¬ 
do  l’criüe  y  D.  línrique  Marcos  y  el  3."  D.  Valentín  Castro.  (D.  O. 
inini  (12). 

23  de  ídem — Ascendiendo  a  su  imnediaío  empleo  al  2,"  D.  Anto¬ 
nio  Martínez  y  a  lo.s  terceros  D  José  Rodrijíucz,  D.  Abelardo  Uria, 
I).  Diejío  Ruiz,  U.  José  Antonio  Hernández  y  D.  Francisco  García. 
(D.  O.  nntn.  03). 

23  de  ídem. — Disjjone  que  el  2."  D.  Ma.ximino  Martínez  pase  al 
servicio  de  .'\r,seitalcs.  (D.  O.  mini.  93). 

23  de  ídem. —Ascendiendo  a  los  aprendices  maquinistas  D.  Ra¬ 
miro  López,  Ü.  José  Alén,  I).  Jontiuin  Valiente,  D.  Francisco  Martí¬ 
nez,  D.  José  Arnco,  D.  Vicente  Torlosa,  D.  Salvador  Vázquez,  don 
Isidoro  García,  D.  Juan  Padilla  y-D.  Joaquín  Orozco.  (D.  O.  núm.  93). 

23  de  ídem. — Dispone  que  desde  i."  de  Mayo  se  abonen  las  600 
peseta.s  al  personal  de  Maquinistas,  sqííúii  dispone  el  art  4."  del  vi¬ 
dente  ReLdamento  del  Cuerpo.  (D.  O.  núm.  93). 

23  de  ídem. — El  Consejo  Snjjremo  concede  a  D."  Emilia  Monte- 
nettro,  viuda  dcl  primer  maquinista  D.  Fennín  Ribada  Ib  pensión  de 
823  pesetas  anuales.  (I).  O.  mítii.  97). 

24  de  úlesn.— La  Intendencia  General  concede  al  tercer  maqui¬ 
nista  D.  Enriijiie  Vizoso  indcnmiznciún  por  comisión.  (D.  O.  núm.  99}. 

27  do  ídem.— Dispone  que  el  maquinista  jefe  D.  José  Navarro 
pase  la  revista  del  próximo  mes  en  situación  de  excedencia  forzosa, 
(D.  O.  núm.  95). 

27  de  ídem. — Interesa  actas  de  clasificación  de  los  terceros  don 
Andrés  Fon  ten  la,  D.  Pedro  García,  D.  José  Sánchez,  D.  José  Tojei- 
ro  y  Hartoloiné  Fernández.  (D.  O-  nitm.  96). 

27  de  Ídem. — Concede  al  i."  D.  Rafael  Sánchez  cuatro  meses  de 
licencia  para  San  Fernando.  (D.  O.  núm.  g6). 

29  de  ídem.— Concede  al  i."  D.  Felipe  Martínez  examen  para 
maqnini.sta  oficial,  (D.  O.  núm.  98). 

30  de  ídem. — Concede  al  maquinista  oficial  de  i.*  D,  Gerardo 
Regó  iiernmla  de  crncc.s.  (I).  O.  núm.  98). 

I."  de  Mayo. — Dispone  quede  sin  efecto  el  embarco  en  el  cañone¬ 
ro  «D.  Alvaro  de  Hazán*  dcl  maquinista  oficial  de  2.*  D,  Rafael  Gi¬ 
ménez  y  embarque  en  el  coiitnitorpedero  «Proserpina».  D.  O.  núme¬ 
ro  100). 

i.“  de  ídem, — Dispone  que  el  maquinista  oficial  de  2.“  D.  Cándi¬ 
do  Santos  embarque  en  el  exnitratorpedero  «Bustainante»  en  relevo 
del  lie  igual  clase  D.  Manuel  Ilozano.  (D.  O.  núm.  100), 

I."  de  íd'-in. "Concede  al  inaquinista  oficial  de  2.*  D,  Manuel  I3o- 
zano  cuatro  nie.ses  de  licencia  por  enfermo;  (D,  O.  uúni.  100). 


